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- JOAQUÍN DICENTA 


DRAMA EN 
TRES ACTOS 


JOAQUÍN DICENTA. A 


Entre los escritores dramáticos contemp Orán 
que se destacan por una popularidad consi 
figura el autor de Aurora. Su teatro se ca e 
por cierta tendencia a trasladar a la escena, e 
sentimentalidad y con indiscutible arte, los con- 
Mietos de e, religiosa, política o económica q 
perturban la tranquilidad de la sociedad en que 
VIVIMOS. E q 

Su afán, muy meritorio, es- combatir la 1 
dada ambiente, despertar ex las almas un ser 
miento de-adversión hacia: todo lo que es espurio, 
hipóc rita,.o mezquino, y que hace en la mayoría de 
los casos la infelicidad de aquellos seres débiles, que 


ereen hallar la dicha por tan tortuosos Di 
puestos, 


Y una eE serie de esculBres ÓN 
esfuerza en presentaros la. corrupción o amora 
lidad de ciertos medios sociales, donde predom 
sobre: todo otra consideración las preocupacie ; 
del lujo, y la apariencia y de la iusubstancialidad, a 


.Como-lo realiza es un Juicio que deparamos a nu 
tros lectores, 


JOAQUÍN DICENTA y % 


É 
F 
' 

/ 7 


TRES ACTOS 


Ae 


US 


Hatilde y don Ambrosio, hermano de Remedios. 
erta al fondo cubierta por amplia colgadura de 
cio pelo rojo. A un lado y otro de esta puerta, 
a rmarios de cristales. Uno de ellos estará lleno de 
libros _primorosamente encuadernados; el otro, 
| ue estará forrado en rojo por dentro, ostenta- 
sobre sus estantes múltiples y brillantes apa- 


de cuero de Cordoba con espalda de talla. 
ma de la mesa todos ed utensilios “de ri- 


Male. lámpara eléctrica, e ete. 
cl derecha, ocupando el. centro del mas- 


2 


a o o a DTO UM ÓN 


En las paredes libres, cuadros y retratos al óleo. 
Uno de estos retratos representará un viejo en 
traje de general, con el pecho lleno de cruces y 
bandas. ts 

El mueblaje de la habitación será, exceptuando un. 
“puff” de terciopelo rojo, que ocupará el centro 
del despacho, de nogal y cuero. 

Encima del “puff”, habrá un busto de HipócradN 
y en los ángulos de la decoración, que será cerra- 
da, bustos de hombres célebres colocados sobre | 
repisas de nogal. da 

- Del techo y perpendicular al “puff”, penderá una E 

lámpara eléctrica de cuatro brazos. 

La escena comienza al mediar la mañana. Al levan- > 
tarse el telón aparecen en escena REMEDIOS, P% 
sentada en un diván, que ocupará el primer tér- 
mino izquierda de la escena, el DOCTOR RAMÍ- 
REZ, que estará sentado al lado de Remedios y 
MATILDE en pie, figurando examinar e, mue- 
ble y decorado de la habitación. y a 


ESCENA PRIMERA 


MATILDE, REMEDIOS y el DOCTOR RA- 
MÍREZ 


MATILDE A 

¡Vamos!... ¡No tendrá queja del A Di- 
rigiéndose donde están Remedios y Ramírez.) 4 
REMEDIOS | 

Faltaría que la tuviese habiéndolo Ad yo 
bajo la dirección técnica del ilustre doctor Ramí- A, 
rez, de este querido amigo de mi juventud, ¡de esta 
¡Justre panacea de mi vejez! (Con tono in Me ! 
DOCTOR RAMÍREZ | 

¡Y qué juventud la suya, Remedios!... ¡Cuida! 
do si era usted hermosa y tentadora y codiciable 
iaa A Le] 


sa — Y 


mm 


a en ase de enfermo. e recuerdos! 
| e apps de mi AE q 
REMEDIOS 


a DOCTOR RAMÍREZ 
, Señora, sí. (Con sorna.) Ha cambiado usted 


los y ye el reuma nos la tienen a usted secuestrada. 
MATILDE 


DOCTOR RAMÍREZ 


. ha ce e falta 2.0 aquí estoy yo. 
| REMEDIOS 0 
¡Este Ramírez!. A80 (Com Ne 


Ca 


| a 


0 y MATILDE 
Minas disimulada ansiedad. ) ¿Orce usted que 


EMEDIOS 


oo lA DIO AAA 


DOCTOR RAMÍREZ 


No te quepa duda. Aparte de su ciencia, posee | 


la más infalible condición para ganar dinero a 
esportones. 
MATILDE 
¿Cuál ? : 
DOCTOR RAMÍREZ “ 
(Con sarcasmo.) No necesitarlo. 
MATILDE 
Eso. 7: 
DOCTOR RAMÍREZ 
(Interrumpiendo.) Me parece que con dos mi- 
llones de pesetas que os entregará don Homobono 
el día de la boda, no os moriréis de hambre. 
REMEDIOS 


Sin embargo, Manuel, usted lo sabe, quiere tra- 


bajar en su profesión; y hace perfectamente. Por 
mucho dinero que haya, nunca está de más. 
MATILDE 
Di otra cosa: que está siempre de menos. 
DOCTOR RAMÍREZ 


No obstante, con la renta de esos millones, y lo 
que Manuel gane, podrás divertirte a tu antojo. Van 


a llamaros la pareja feliz. 


MATILDE 
¡La pareja feliz! (Como preocupada.) 
REMEDIOS ¡ 
¡A ver!... Lo mismo decía tu pobre Hoy e gene- 


ral difunto. (Señalando el retrato de la derecha.) ' 
Por eso encargó en el testamento, a su mandata- 


rio y herederos, que os entregasen a ti y a Manuel, 


si os casábais, esos cuatrocientos mil duros. : Pen- | 


saba en todo aquel caudillo. 
DOCTOR RAMÍREZ 


Sí, señora; en todo. Gracias a él podemos dect | 
que los norteamericanos sólo poseen la mitad EN 1 


nuestras colonias. 
MATILDE 
¿Por qué? 


m 


DOCTOR RAMÍREZ 

Pour la otra mitad se la trajo él a España. Er 

patriota. 
A | REMEDIOS 


| REMEDIOS 
la monjas. 2 
| DOCTOR RAMÍREZ 


| MATILDE 


DOCTOR RAMÍREZ | 


hi - DOCTOR RAMÍREZ 
Manuel y tú seréis dichosos, muy dichosos. 


REMEDIOS 


i DOCTOR RAMÍREZ | 
V AN Ricos, Jóvenes, Manuel con telelito, 
jermosura tú, ¿qué más necesitáis?... Para tus 
didades este hotel; para sus ganancias este 
icho. Visitas de cortesía y visitas de enfermo 
ltarán. Con el dinero que dejen las segundas, | 
e el gasto que hagan las primeras. 
REMEDIOS y 


FAO A O EN 


MATILDE e 

Bor mucho que sepa Manuel, mientras se acre- Í 
dita.. y 

DOCTOR RAMÍREZ 


Dale ya por acreditado. Un coche a la puerta, .y 
una casa magnífica, un despacho como este... y 4 
veinte mil duros de renta, acreditan a un médico 
antes que todas las curas y todos los diplomas del A 
orbe. 


Ss 

REMEDIOS | A 

¡Qué tontería! (Riendo.) 43 
DOCTOR RAMÍREZ 0 

Es el evangelio. Los enfermos y las alondras se ' 
parecen mucho. Hay que cazarlos con espejuelo. 3 
REMEDIOS ; 

¡Ah, picaro! 
DOCTOR RAMÍREZ - : 

(A Matilde.) ¡De modo que dentro de un par de q 
meses, esposa de tu primo!... del viajero que Anya y 
esperamos. + 
MATILDE A 


Sí, señor. 


a a E 


DOCTOR RAMÍREZ 

¡ Desventurado Enrique! (Con lástima cómica.) 3 
E 

% 


MATILDE ed y 
¡Enrique! (Confusa.) | y id nl 
REMEDIOS | | a 


(41 doctor.) ¿Pero usted cree que Matilde ha to.) 
mado eso en serio? Ni Enrique tampoco. Galan- 
terías, tontunas de jóvenes. Ni él ni ésta recuer- . 
dan ya semejante cosa... (Breve pausa. Como re- 
cordando.) Y las horas pasan y esa maldita... ¿Con dl 
hipócrita arrepentimiento.) ¿He dicho maldita?... ' 
¡Jesús, Dios me perdone!... La costurera entre- 
tenida por allá dentro y sin venir a terminar ei 
arreglo de las colgaduras. (Toca un timbre que ha- 1 
brá sobre la mesa del despacho.) A. 


Aa ! de e 
e , 
Ñ 


Ao DOCTOR RAMÍREZ 
- (Bajo a Matilde.) De modo que ¿a Enrique car- 
al (Con ironía.) 

Ps MATILDE. 

: (Con sequedad.) Ya oyó usted a mamá. (Entra 
'etra por la puerta, lateral derecha,) 


“E 


a | ESCENA II 
A Dichos Y PETRA. En seguida AURORA 


PETRA 


REMEDIOS 


$ REMEDIOS 
a aurora) Hija ¿usted eree que se la pa- 


700 A DEN D 1.0 PANA 


PETRA | ' 7 
No, señora. / 
REMEDIOS Ez 
¿Qué aguardas entonces? (A Ramirez que ho- 
jea un libro.) Como usted es de casa, me permito 
reñir a esta gente. 
DOCTOR RAMÍREZ 
Por mí no hay que reprimirse: desahóguese natal 
REMEDIOS 
Son insufribles. (Petra, que se dirige al fondo, 
llega cerca de Matilde.) 
MATILDE 
(Bajo a Petra.) ¿Ha vuelto Enrique? 
PETRA 
(Bajo a Matilde.) No. 
MATILDE 
(Idem a Petra.) En cuanto llegue avísame sin 
que nadie se entere. (Petra hace un ademán et 
mativo y sale por el fondo.) 


ESCENA III 


AURORA, MATILDE, DOCTOR RAMÍREZ, al 
final MARIANO 


REMEDIOS 
(41 doctor.) Lo repito: son insufribles. 
DOCTOR RAMÍREZ 

(Con sorna.) ¡Paciencia!... Dios aconseja tener 

mucha. 
REMEDIOS ; 

Se conoce que Dios no necesita lidiar con eria- 
das y con costureras. (A Aurora.) ¿Qué haces ahí 
mano sobre mano? e 
AURORA 
Esperando que me manden ustedes. 

REMEDIOS 
Deja eso en una silla, (los flecos) entra en aquel 


- — 14 — 


U R O R A 


cuarto. (El de la izquierda.) Y haz un dobladillo 

por abajo a la cortina del balcón. (4 Matilde.) 

- Arrastra mucho. (A Aurora.) Cuando termines 

vuelves aquí y acabas de arreglar los flecos. 

E AURORA 

Está bien, señora. (Sale Aurora por la izquierda 

a Anno que entra Mariano por el fondo.) 
MARIANO 
Desde el fondo.) Don Homobono y el señor. 
DOCTOR RAMÍREZ 


¡Cómo! ¿Ya había salido de casa su hermano de 
usted? (A Remedios.) * 


E REMEDIOS 

IA Y 

SL. e 
>, MATILDE 

-—¡ Vamos, son puntuales! 


| REMEDIOS 

Tienen ustedes tiempo sobrado para ir a la esta- 
E “ción en busca de Manuel. (Entran por el fondo don 
Ambrosio y don Homobono. Mariano que sostiene 
las colgaduras se imclina ante ellos y sale.) 


ESCENA Iv 


MATILDE, REMEDIOS, DON HOMOBONO, EL 
DOCTOR RAMÍREZ y DON AMBROSIO 


EN DON AMBROSIO 
(4 Remedios.) ¡Hola, hermana! (4 Matilde y 
doctor.) Felices. 
DON HOMOBONO ; 
: e artándose a Remedios.) ¡Mi señora doña Re- 
medios! (A Matilde, dándole un golpecito cariño- 
so en la cara.) ¿Y tú, Matildita? Muchos recuer- 
os me han dado las madres para ti. (4 Remedios.) 
- para usted. 


- 


7 REMEDIOS ' 
1d Siempre tan cariñosas. 


Mio do ON b108NwA 


DÓN HOMOBONO / 

(Por Matilde.) Y con esta no hay que decir, ¡Cla 
ro! (A Remedios.) Son sus maestras, quienes cor 
el auxilio de usted, la educaron. (A Matilde.) Las 
que han hecho de ti lo que eres: una mujer Ins: 
truída, hacendosa, modesta y buena católica, que 
es lo principal. ] 

REMEDIOS 

No hay otras como ellas. Son... 

- DON HOMOBONO 

"(Interrumpiendo.) Unos ángeles, señora, unos 
ángeles... 

DON AMBROSIO 

Indiscutiblemente. 

DON HOMOBONO 

Y ¿cómo les va con mi recomendada? 

REMEDIOS 

¿Con Aurora? <« 

DON HOMOBONO ds 

Sí. 

MATILDE 
No se porta mal. . 
- DON HOMOBONO 

La junta de señoras a quienes sirvo de agente 
en sus obras de caridad, tienen gran interés poz 
ella; es muy dócil, y puede prestar en casa de us: 
ted SOLA, da servicios, (sobre todo a and 

REMEDIOS 

En los dos días que lleva de costurera en casa, 
no tenemos queja. : 
DOCTOR RAMÍREZ pa 
(A Ambrosio.) Y tú ¿cómo tan madrugador 
hombre ? 

DON ¡AMBROSIO ' 

Por culpa de un pleito que me trae a mal boach 
Tengo que fallarlo cuanto antes y estoy preocupa: 
do, ¡muy preocupado! ! 

, MATILDE 

¡Pobre tío! 


a 


DOCTOR RAMÍREZ 


DON AMBROSIO. 


te el ministro... esa mujer de divas dá ¿Qué 
Astro más exigente, y qué mujer tan guapa! ; 
7 DOCTOR RAMÍREZ MS a 
e maple que te hallas entre la política y la her- 
OSUTA. ¡Infeliz Ambrosio! Son esos. dos escollos 


nd 
terribles ante los cuales naufraga con frecuencia 


Y un uinistoo, un ministro. 
REMEDIOS 


Ne | DÓCTOR RAMÍREZ 
ra, Elalteós a tu edad, y en lo compatible 


sagistrado aun cd ascender; como hom- 
Ra a las clases pasivas. — 


DEDICAN DIO, NAO 


DON AMBROSIO 
Dejémonos de bromas.. 
MATILDE 


(Impaciente.) De lo que deben dejarse es 48 : 
charlar tanto, para que no se pase la hora y se 


encuentre Ola Manuel en la estación. 


DON AMBROSIO 
No te apures, mujer. Tanto como tú, deseamos 


nosotros verle. Todos le hemos conocido pequeño, 


y cual más, cual menos, educado. 


DON HOMOBONO ho 
La estación no está lejos. 
MATILDE 
Sí, pero... 
DOCTOR RAMÍREZ 
¿ Tienes mucha prisa en ver a Manuel? 
REMEDIOS ' 
Naturalmente. 
MATILDE + 
O 
DON HOMOBONO . 


No te avergiences. La honestidad y la religión 


no están peleadas con el cariño. Dios no es egoís- 
ta. Con tal de que se le admire por sí y se le res- 
pete en las personas de sus ministros, disculpa las 
pasiones humanas; sobre todo cuando estas pasio- 
nes, son honradas como la tuya. (Golpeando cart- 


ñosamente la mejilla de Matilde.) Tener novio y 


quererle, no es un pecado. (¡Qué cutis más suave 
tiene esta chiquilla!) 
DOCTOR RAMÍREZ 


¡Qué ha de ser pecado! Y más tratándose de un 


novio como tu primo, quien, a más de su corazón, 


trae la fortuna en su bolsillo; es decir, en el ból- Í 


sillo de don Homobono. 
DON HOMOBONO 


£ 


Pl 


Fortuna que yo os entregaré con a 


gusto el día de la boda, cumpliendo los deseos de 


Ada DU 


€ e ilustre varón, gloria de la patria y ejemplo de 
istianas virtudes. ds señorita, tendrán ustedes 


pS REMEDIOS 
M ¿on don Homobono!.. . (Con gratitud.) 
DON HOMOBONO 
añora, por Dios! Se trata del cumplimiento de 
n deber..El testamento es terminante: “Como no 
go herederos forzosos, lego todos mis bienes a 
omunidad, etcétera, encargando y rogando a 
“mi mandatario y herederos, que si mis sobrinos 
atilde y Manuel llegan a contraer matrimonio en- 
re e les entreguen el día de su boda... 
0 MATILDE 
 avaciento) Vayan ustedes a la estación que 
hace tarde! (¡Y Enrique sin venir!) 

[DOCTOR RAMÍREZ | 

todos.) Sí, vamos. (4 Matilde.) Vamos en 
el Te lo ramos al re de mis dos 'ea- 


hi - DOCTOR RAMÍREZ 
ves que lo trato con confianza. 
DON HOMOBONO 


ho que es ombre a la uderoa de laca . . de 
ideas revolucionarias, opuestas a los manda- 
e la iglesia y la sana moral. 

REMEDIOS 

A tadamente.) ¡No lo crea usted Manuel 
se es de su carrera y de sus librotes. 


AMBROSIO 


de Matildo por aaa: 'cada gia muestra afecto 


MODA O AAN, DY 


DON, HOMOBONO A 

Me habrán engañado; y me alegro. Sería tá! 
que parte de un caudal amasado por hombre tan. 
piadoso como el difunto, cayera en manos de un. 
impío. 3 
REMEDIOS he 

Le han engañado a usted; Manuel, en las « car- 
dad que dirige a Matilde, Habia algunas veces de E 


Mero a sus estudios, a sus proyectos. De la reli-. Á 
gión y de la Iglesia nunca dijo una palabra, j 
DON HOMOBONO | 
Más vale así. 
j MATILDE 9 
(4 don Homobono.) No piense usted en ello y A 
vayan a buscarle. 44 
DON AMBROSIO 
¡ Andando! Epa 
DON HOMOBONO 0 
¡ Hasta después! (Salen por el fondo don Homo 
bono, el doctor Ramírez y don Ambrosio.) | 
MATILDE 
¡Ay! ¡Gracias a Dios! 


ESCENA V AN 
REMEDIOS, MATILDE, al final AURORA y A 
PETRA 


MATILDE q 

¡ Qué aprensivo es el «hombre! ¡Baclunia) impor- o 
tará que Manuel sea o no sea Folios A 
REMEDIOS e E. 

¡ Matilde! | APA AN SN 
MATILDE y a 

No es eso lo que le importa a él. Lo que. E ima 
porta es soltar el dinero, la herencia, Para disfra- 
tar de la cual he de casarme con mi primo. OS 


AR 


MATILDE 


Sí. e 


REMEDIOS 


MATILDE 


Jomo. que sin dinero no se puede vivir, ni gozar, 


tener éxitos en el mundo. 


A REMEDIOS 
que Alestral bolsa anda poco abundante. Sos- 


memos un tren superior a nuestros recursos ; to- pq 


son ahogos. .. y 
; 144 MATILDE iia 
dara Abt: se hará ] la boda que llegues pe e 
o de tu caja. | | 
e] REMEDIOS 


cuanto antes serás feliz; Done tú quieres di 


MATILDE 
ispicencia, Sí. 


¿ PRRATEDIOS y 
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NN REMEDIOS 4 
No es que yo presuma... Ya sé que eres juicio- 
sa y que por un capricho de niña no ibas a matar 
tu porvenir. Enrique es pobre; nosotros sólo con- 
tamos con un modestísimo pasar.. 
MATILDE 
¡ Mamá, yo!... 
REMEDIOS 
Por ti no habrá obstáculos, lo sé. Como no los 
ponga tu primo. : 
MATILDE 7 de 
(Sorprenáida.) ¡Manuel! (Con orgullo.) ¡Poner 
obstáculos Manuel! (Pasando por delante de un es- 
pejo y mirándose.) ¿Valgo yo tan poeo?... Ma-" 
nuel está enamorado de mí; todas sus cartas lo de- 
muestran. Antes de marcharse me adoraba... ¿No 
seguirá adorándome cuando me vuelva 'a ver? ¿He 
perdido tanto? | 


REMEDIOS 
¿Tú perder, hija mía? 
MATILDE de 
¡Entonces!... Anda, mamá, vamos a arreglar- 


nos un poco. (Entra Aurora por la izquierda.) 


ESCENA VI EEN 


AURORA, MATILDE, REMEDIOS, luego 
PETRA ) 


e Es a AE E e 


AURORA 
(A Remedios.) Ya está eso, señora. | 
REMEDIOS | d 
Pues empieza con las cortinas. (Toca el timbre 3 
que está encima de la mesa-despacho.) Y daos pri- y 
sa para que esté concluido antes que ven ga el se- 
ñorito. (Entra Petra por el fondo.) Na 


a O 


o EY pe 
END NO 
A AI 


. PETRA 


REMEDIOS 
Ayuda a ésta. (Por Aurora.) re Remedios y 


o 


ESCENA VII 
AURORA y PETRA 


AURORA: 


pe 
ds 
97 
CA: 


os: ens pa pasar Mbajos. 
$ PETRA 
a ser. Lolices!. ls Así como así, A merecen ! 


e 


| - AURORA | 
espentiendo su labor.) ¡Ay! (Suspirando. y 
| PETRA 


A e y 18 


N 
le 


trajinando como una mula, y aguantando pelmas, 
tuviese una que salir sola a paseo, y divertirse ; so- 
«la, aviá estaba una! A 
AURORA 
(Con amargura y como hablando consigo mis 
ma.) ¡Sola! 


1 


A AR 


a 


PETRA RO Ñ 

Y este es otro cantar. En toas las casas dondiN 
entrar a seryir, te dicen las señoras: “Le participo : : 
a usted que a mí no me gustan los novios ni los Ñ 


trapicheos.” ¡ Miá que no gustarles!... Serán los de 
las otras, porque los suyos ¡camaraita si les gustan! ] 
AURORA Aa 
¡Ay! (Suspirando.) : 
PETRA 
¿Otro ,ay?... ¿Te duele algo, muchacha? 
AURORA : 
El corazón me duele. de 
PETRA 
¿De qué? 
AURORA 
De pensar que nacimos muy desdichadas. 
PETRA 
(Sorprendida.) ¡Desdichás! 
- AURORA 
Sí. cd 
PETRA A 


¡Babio5: No me tengo por desdichá yo. Cierto a 
que sufro los malos humores y las impertinencia 
de mis amos; pero también me dvierto con sus líos 
y me aprovecho de ellos: y tontera de éste, gatupe- 
rio del otro, y propina de aquél, no lo paso may 
) AURORA de 

Si con eso tienes bastante. . 

PETRA 
Con eso y con otra porción de vosas. ¡Poquito me 


me divierto yo en las casas aonde sirvo, manga, no 7 
haya señoritos jóvenes! 


eN PETRA E 
00 ¿qué saben ellos de sus criaos? Lo que 
aos les quieren decir. ¿Qué sabemos nosotros 


rel holas Si des criados adbieninds como esos 
id dia novelas nO con al ver- 


Je AURORA 


PETRA 


e an me quejo. 
Aa - AURORA 


EA 0 


ao 


PETRA 


e AURORA e AROS 
muy. perra mi vida, (Con desesperación.) y 
ho. . e AA y y E pd 


al 


A SN UN A A DOI 
NS 


ON 


PETRA 
Como la mía: como la de toas las probes. 
AURORA 
No; más, Petra, más. 
PETRA ' 
¿Más?. .. Ya te comprendo, ea. Tú has recibido - 
un desengaño gordo en los siete años que hace Po , 
no nos vemos. 
AURORA 
¡ Dios mío! 
No jipes, no te recomas por dentro. Desahógate, - 
mujer. Digo si te doy confianza para ello. 
AURORA 
¿No has de dármela? Juntas nos criamos: en el 
mismo barrio nacimos. 
PETRA 
Y de la misma hambre hemos partido la ración. 
Malos tiempos eran aquellos. 


AURORA 
¿Te acuerdas ? 

PETRA 
¡Si me acuerdo, preguntas! 

AURORA 


¡ Descalzas, vestidas de andrajos; solas en medio 
de la calle desde pequeñas. Solas y sin calor de 
nadie; ni aun el de nuestros padres, ni el del sol. 
Nuestros padres en la obra o en la fábrica; el sol 
sin acercarse nunca a nosotros porque la calle era 
tan estrecha que no lo dejaba pasar, y nosotras... 
Nosotras a la merced de Dios, haciendo -IAENAIOS 
con la basura del arroyo. 

PETRA ol ds Me 

Y asín toa la semana. | 

AURORA 

Menos el sábado que era peor aun, porque el 

sábado nuestros padres se emborrachaban y se gas- 


Mela, ELA 


mm. 


A 4 Jornal juntos Do olvida a casa con el mis- 

mo mal humor, y el mismo mal vino, y a la misma 
ora. 

| PETRA 

(Interrumpiendo. ) Y a la misma hora, en punto 

ss atizaban a nuestras madres la misma tanda de 


omingos era mejor. 
AURORA 
Si se había trabajao durante la semana. Si no, 


PETRA 


; Es ot sino : be o andar con el apeti- . 


MSN AURORA 
cos O! ¡La fábrica! ¡Maldita sea! ¡Cuán- 


O AO 


Vamos mujer, vamos. 
AURORA 


¡Y aquél hombre! ¡Aquél hombre!... (Con ren 
¡ q e Dd lego 
cor, con desesperación.) ¡Bien se aprovechó de mi. 


ignorancia!... ¡Era el amo, el amo!, el que desde 


pequeña mandaba en mi voluntad y en mi cuerpo! 


Tan acostumbrada estaba a obedecerle, que hasta, 


pa deshonrarme le obedecí. 
PETRA 
¡El tío canalla! 
AURORA 


Muy canalla. ¡ Mucho! Yo había cumplido enton- 
ces, catorce años. ¡Qué sabía yo!... ¿Eres niña? 
¿ Aún no te has enterao de nada, ni de lo que es 


vivir y gozar tan siquiera? Pues duro, a la fábrica, 


a ganarte el pan, a sacarte un salario, porque es 
preciso, porque el salario de los padres no basta 


para tóo; a obedecer al amo, que es quien dispone 


de tu jornal y de tu comida; quien puede echarte 
de la fábrica. a puntapiés y hacer que revientes de 


hambre en medio del arroyo. El amo es tu Dios: dis- 


pone de ti, manda en ti... Esta idea es la que le 


meten a una en los sesos, y una, claro, a cumplir 


con el amo, a sudar pa él, a trabajar pa él, a hacer- 


se tiras la carne y polvo los huesos por él. ¡Qué 
remedio! Es la obligación. Y si el sudor te ahoga, 


me 


y el fósforo te asfixia, y el trabajo te mata, y tu 


carne se rompe a cachos, y tus huesos se parten a 


crujíos, ¡no importa! Aguántate que pa eso te pa- 


gan. Y si no basta eso, si el amo necesita tu car- 


ne pa su diversión como la necesita pa su enrique- 
cimiento, a dársela también: ¡por algo mantiene 


O AOS 


a tus hermanos y a tus Sadie y a til ¡Por algo 


te da una peseta de jornal! ¡toos los días!... Ahí. 
tienes lo que aprendí yo; lo que me enseñaban mis 
compañeras. ¡Ahí lo tienes! Y como me enseñaban 


¡A ésas no les A da más Ene tra- 
) > (stompe" en sollozos.) 
pe PETRA 

ya, vaya, no te acongojes! Lo que no tié re- 


Poma 


sin n jornal. Eso es lo que sucede. 
IS AURORA 


do Ea ¡Sola me cda ¡Sola!. q POr 
no me morí el mismo día que KA madre? ¡Me 
_ahorrao tantos sufrimientos y Mantas ver- 


X 


En tus padres te pusieron de vuelta y me- ' 
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PETRA : E 

Pues pa que me presentes a Manuel, porque no, 
tengo el honor de tratarle. de E 
AURORA y 


Estaba en mi sala de practicante. Casi un e 151 
quillo; veintiún años. ¡Se condujo tan bien conmi-. 
go, me tuvo tantas atenciones mientras duró mi en- 


fermedad!... Era tan cariñoso, tan simpático... 
PETRA j 
Que te enamoraste de él y él de ti. ¿ON 


AURORA A 
Sí, Petra. Le quise como no había querido a) 
como no querré más. Manuel me resultaba un hom-- 
bre distinto de los otros. Me parecía un Dios; y 
eso fué, en aquel año de felicidades, mi Dios. 08 
¡ Le dóbo tanto! Me enseñó a leer, a escribir, más 
que eso todavía, a ser buena: a lo que no me había 
enseñao nadie. 


A RS 


PETRA ñ ? 


Eso... 


Y ¿sabes tú, Petra? A medida que iba apren- 
diendo lo que él me enseñaba, a medida que iba 
siendo otra criatura, le quería más, y sentía más 
vergilenza, y más odio, contra el pasao, y más as- 
co de mí. % 

S s ¿5 y 
- PETRA 


AURORA q 
] 


4 


¿Por qué? 
Ñ AURORA : y 
Porque ese pasao nos separaba; porque él no po-. y 
día querer, con querer duradero, a. una desdichá. 
como yo; porque él necesitaba otra mujer que le 
_ diese lo que yo no podía darle. Esa es la mujer que. 
él merece, la que merece, la que tendrá. ii 


PETRA 
Pero Auroras.. 


o 
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a e eo 


ea 


' a. día maldito? pe qué no estuvo en la puer- 
ta de la fábrica cuando yo llegué a ella y me cogió 
or un brazo y me llevó con él?... ¿Quién más 

( ichosa entonces?... No fué así: vino tarde: re- 

“cogió en mí, lo que había sobrao a los otros... 

| (o: yo no era pa él: ¿por eso' admití resigná el 


, PETRA 

¿08 separásteis? 

AURORA 

¿Qué simos a hacer? Era preciso. Ni él podía 
acrificarse por una mujer como yo, ni yo permitir 
que lo hiciera. Nos separamos. Al poco tiempo él 
x REGó fuera de ai yo continué trabajando 


e el bien que: me ha hecho. 


DO PETRA 
A ti? ¡Bien a ti! 


ea 
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A 


1) 


JOTA QA Uy 


PETRA 
Cualquiera. Pregúntasela a la señorita Matila 
Ahí está la moza preparándose a recibir al que 
viene a casarse con ella y entendiéndose con. an 
rique. á 
AURORA 
No murmures. Eso no puede ser, Petra, 
PETRA ar 
¡Que no! Como viniste anteayer, no has tenido. 
ocasión de fijarte. pb 
AURORA | 
Vaya, vaya, déjame concluir la tarea. (duraba 
se arrodilla delante del balcón que está frente a la: 
mesa y empieza a coser la colgadura, colocándose í 
en forma que la mesa la oculte por completo a los ' 
ojos de los que entren por la puerta de la derecha y 
a los de los que entren por el fondo. Entra Máii-A 
de por la puerta de la derecha.) | 


ESCENA VIII A 
AURORA, PETRA, MATILDE. Al final EN- y 


RIQUE 
MATILDE 
(4 Petra.) ¿Aún no vino Enrique? 
| PETRA 
No, señorita. 
MATILDE 


¡Parece mentira que tarde tanto! (Com ds 
ciencia.) ¡Y hoy... . hoy! (Entra lio pon he j 
fondo.) 05 

PETRA 
(A Matilde.) Aquí está don a 
MATILDE di 

(Dirtoiéndose hacia Enrique, que también se 

miga a ella.) ¡Por fin!... (Sale Petra por la pue ) 


¡O 


h ta de la derecha. Enrique y Matilde se encuentran 
2 6n e dic de la escena. e rodea con un 


y ENRIQUE 
é sl Ho tardado mucho, ¿verdad ? 

M MATILDE 

En ascuas | me tenías. 

AURORA 

ñ (Haciendo un o a de e LS al ver 


hluce a ésta al puff”, donde toman asiento los 
4 dos, volviendo la espalda a Aurora.) 

p MATILDE 

(A oiga) Temía que vinieses tarde. No ver- 
os, no hablarnos antes de ia él. O se- 


. entablado entre Masilde Y Nridlle le oleo A 
esta una escena durante la cual la actriz habrá ca 
suplir la palabra con la expresión de su fisono-. dd 
Ja, con objeto de evitar apartes siempre conven- a 
nales y casi siempre ilógicos. Escena durante la : 
al deben reflejarse en el rostro de aquella obrera 
vilecida por la miseria y por el abandono, pero REN 
nrada de condición y leal de carácter, múltiples ds E 
timientos, entre los cuales predominarán dos: el 
trse encontrando superior, poco a poco, a' los dos 
iserables. que tiene enfrente, y el del asombro y 


h 


FOCA ON 


es capaz, le producen. Al talento y a la discreción 
de la actriz encargada del papel de Aurora, queda | 
confiada esta escena que ella sola debe crear y brans- 
mitir al público.) ' “q 
ENRIQUE 
Vernos sí; porque verte constituye la felicidad h 
mía; pero hablarnos... ¿De qué y a qué? Cuanto - 
podíamos hablar lo EOS hablado anoche. 


la repugnancia que maldades, de las que ella . 
] 


MATILDE” : 
Es que yo... 
ENRIQUE : , 
Lo inevitable no se discute. 0 
MATILDE 
Enrique. .. 
ENRIQUE 


Si yo siguiera los impulsos de mi corazón, de mi 1) 
ser entero, que no halla, que no podrá hallar en el | 
mundo criatura como ésta cuya sangre arde junto 
a mí, te diría: “No te cases, renuncia a Manuel, h 
seamos el uno del otro para siempre, sin obstácu- 
los, sin mortificaciones de ninguna clase; ; gocemos 
a la luz del día lo que en el misterio gozamos hoy: E 


MATILDE 

¿Eso dirías? (Con pasión.) 

| ENRIQUE 

Con toda mi alma. ¿Pero y luego? 

MATILDE e 
¡Luego! (Con tristeza.) A 
ENRIQUE DR ás 
¿Lo ves? Tú misma contestas con ese luego. TÁ ¿q 
también comprendes como yo, que la boda con Mar: di 
nuel es inevitable. : 
MATILDE peo: | 
¡Ay! (Suspirando.) : | 
ENRIQUE lodo pe | 
(Cogiendo las manos de dad y oprimiéndotas. 


| diós fortuna; adiós ed y señoríos de riqueza 


SS 


AO 
_ ENRIQUE. 
A 


la JN nuestras ambiciones; seríamos muy desgra- 
lados. En cambio, si tú te casas con Manuel, si yo 


AN 


gro encontrar la fortuna que busco. .. “la que ha- 
MATILDE 


ENRIQUE 


j da 


E ENRIQUE 
mí no Aa no existirá nunca más “que 


- (Atrayendo a Matilde Po 


E De - AURORA 
infames! (Se levanta indignada y sin po- 
dis ge A ruido que hace vol e 


| ENRIQUE 
ron ) 

EUR MATILDE | 

ls ca en pala que ha queda. 


e ENRIQUE | 
ve: ho de entrar en este momento. (Entra Re- | 
( r la derecha.) Al 
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ESCENA X 


AURORA, REMEDIOS, MATILDE y an 


REMEDIOS 


(Procurando disimular su contrariedad a Enri- 


que.) ¿Usted por aquí? ” 
ENRIQUE 


¿Cómo iba a faltar sabiendo que llegaba hoy a ' 


esta casa mi antiguo compañero de estudios? De- 
seando estoy saludarle. 
REMEDIOS 
(A Aurora.) ¿Acabaste? 
AURORA 
Sí. 
REMEDIOS 


Vete con Petra al comedor y ayúdala a poner la * 


mesa. Ya no deben tardar. (Sale Aurora por la de- 
recha.) Un almuerzo de familia. (Con ón 
Si quiere usted quedarse .' 
ENRIQUE 
De ningún modo; me están aguardando en el mi- 


nisterio a la una en punto. Así que en cuanto sa- 


lude a Manuel... (Entra Petra precipitadamente 
por el fondo.) 


ESCENA XI 


MATILDE, REMEDIOS, PETRA, ENRIQUE. 


Al final, MARIANO y MANUEL 


PETRA | 
¡Señora! ¡Señorita!... Ya llegó el viajero. Aca- 
ba de apearse del coche. Na guapo! : 
MATILDE 
(Bajo a Enrique.) ¿De modo “Y es preciso? 
ENRIQUE 


(Bajo a Matilde.) Preciso. 
paa a 


REMEDIOS 

A Matilde. ) Niña, ¿qué haces ahí como un pos- 
Y... Vamos a buscar a Manuel, a salir a su en- 
entro. (A Petra.) Tú, avisa a Aurora y prepa- 
d el lavabo, el baño... todo lo que haga falta. 


PETRA E 
esméntdose a la puerta derecha.) ¡Aurora! 
amando. ) | 

REMEDIOS 


Matilde.) Anda, niña, anda. (Entra Aurora 


AURORA 


y Matilde hacia el fondo. En este momento se 
la puerta de cristales que habrá en el segun- 
ondo y entra por ella Manuel. Detrás de éste, 
nano, que llevará en las manos una maleta y. 
'portamantas y entrará por la puerta de la iz- 
rda contemplando a Manuel, que sin reparar en 
pe dirige al sitio donde están Remedios y Ma- 
. La actitud de Aurora al ver a Manuel será 
asombro, de dolor y alegría a un tiempo.) 


» 


ESCENA XII 


y MANUEL | 
iiéndóso a Matilde y Remedios.) ¡Tía! ¡Ma- E 
Cogiendo entre sus manos las de Matilde Y 
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AS DN 


mirándola cara a cara.) ¡Así! ¡Que pueda mirarte 
de cerca! ¡Estás hermosísima! O: 
MATILDE ed 

Manuel. % | : ' id 
AURORA o 

(¡Manuel! ¡Y es a este, ¡a mi Manuel! al que 
esos miserables quieren engañar!) (Com desespe- 


ración.) 4 

PETRA ye 

(Bajo a Aurora.) ¿Qué tienes? Paeces una muer- 

ta... se te saltan las lágrimas... h: 

AURORA me 

¡Yo!... ¡Qué tengo yo!... ¡Nada! Vamos E 

cumplir nuestra obligación. (Sale por de es 

de la izquierda seguida de Petra.) , 

MANUEL A 

(Reparando en Enrique.) ¡Caballero!... ¡Cas 
lla, si es Enrique!... ¡Perdóname, chico! (Abra- 


don Ambrosio y don Homobono, a tiempo que ap 
rece por la izquierda Mariano y se retira por ld 
derecha.) | 


zándole. Entran por el fondo el doctor mn 


DON AMBROSIO 
Manuel anda más deprisa que nosotros. (a Re 
medios.) 4 
MANUEL 
(A A ¿Conque bien? ADS 
ENRIQUE | y 
Admirablemente. Y ya—sólo me detuve para elle 
—ya que te he dado la bienvenida, me es oieR di 


ti. 
MANUEL 
¿Tan pronto?. 
ENRIQUE 
Asuntos urgentísimos. Nos veremos después. Ma. 
tilde... Remedios... Señores.. 


y sale pe el f ondo.) 


A A 


e DOCTOR RAMÍREZ 
Bajo. a don Homobono.) Como en los cambios 
ministerio, Enrique ha dado posesión al minis- 


| "DON HOMOBONO a ea 
se Bue usted de él. La resignación es una | . 
y virtud. (Con irónica sencillez.) q: 


iaa XIII | 


AMBROSIO 


DON AMBROSIO 


¡MATILDE 


REMEDIOS - 


| o, y por sus creencias fuera . 
santa religión y lástima que los jóvenes 
18 con. .achaque de aprender. ciencia! 


y 


a 
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MANUEL 
¡ Qué remedio, don Homobono! En la España ca 
tólica, la enseñan pocos, y a esos pocos o no les 
hacen caso, o les dejan morirse de hombre en u1 
rincón. 
DON HOMOBONO 
¿Eh? (Con mal gesto.) 
MANUEL 4 
Además, poco importa que sean católicos o pro: 
testantes lo pueblos donde la ciencia vive y se da 
nifica y adelanta. 
DON HOMOBONO 
¿Cómo? | 
MANUEL ' 
La ciencia se cuida poco de religiones. Sólo tie 
ne una. La verdad. Como sólo tiene dos enemigo; 
irreconciliables : el fanatismo y la- intolerancia. 
DON HOMOBONO 


EN 


¡Eso!... 
DOCTOR. RAMÍREZ e 
El muchacho se explica. (4 Ambrosio.) 


DON AMBROSIO 
(Al doctor.) Demasiado. | A 
REMEDIOS | 
(A Manuel.) Pero, hijo... o 
MANUEL 
Sí, señora, sí. La ciencia, el arte, todas las gran 
des nico intelectuales, necesitan aire 
expansión... Para ellas no puede, no debe habe 
otras barreras que las naturales, las que el Juici 
ataca y el trabajo destruye; no lás que se, crean a 
amparo de cobardes egoísmo y de tradiciones ad 
culas. Por eso, en los países de donde vengo yo, l 
ciencia y el arte producen, conquistan y se engran 
decen a beneficio de la humanidad; por eso, en € 
nuestro agonizan y andan con paso de tortuga. N 
nuestro atraso no es culpa propia; lo es de esas 1 a 


a dic 


ES 


A E 


erancias; de esos fanatismos, que, prometiéndo- 
s dichas en el cielo, nos embrutecen en la tierra 
1cabarían por destruirnos, por matarnos, si se les 
peas se: PES no haya cuidado, no les dejaremos; 


busiasmo sE sin reparar en el OiAdnd: | Y. dial ges- 
| todos. da : 
DON HOMOBONO 


ls MATILDE 
¿ Dónde va usted? | ; ZN 
| - DON HOMOBONO 


sfera me ahoga. (Bajo cuando llega junto a 
medios.) ¿No le decía yo a usted? De la cásca- 
amarga, (Yendo al fondo.) No serás tú quien te 
es los millones del general. (Por Manuel. Sale 
el ao: e 


ESCENA XIV 
Dichos y DON HOMOBONO 


MANUEL 


¿DON AMBROSIO 


] jardín, a respirar el aire un poco: esta at- 


Sea religoso don Homobono cuanto le venga en 
gusto; nada más respetable que la conciencia de los 
demás; cada cual puede ereer en aquello que le 


plazca, tener la religión que le parezca. 
DOCTOR RAMÍREZ 


Conformes. 20 
MANUEL d 

Lo que. no es posible es que, con pretexto 18 re- 
ligión, se trate de esclavizar la ciencia, de von 
mordazas al entendimiento, de inmovilizar las s0- 


ciedades. Eso he dicho yo; no otra cosa. 


DON AMBROSIO | 
Sí; pero te expresas con tal vehemencia que. . Ñ 


MANUEL 
Con la vehemencia de una convicción fe, 
REMEDIOS o 
No obstante... 
MANUEL 


S1 don Homobono no se hubiera mandó sl mb 
hubiese dejado concluir, estaría conforme conmigo 


MATILDE 
¿Contigo? ñ 
MANUEL A 
¡Claro! El, servidor humilde, amante fervorosd 
de Cristo, hay de estar conforme con quien, com: 
yo, procura por la verdad y por el bien, la Jus" 
ticia. Ñ 
- [DON AMBROSIO | 
Eso lo respetamos todos. : a 
- MATILDE Dd 

Naturalmente. | : 
REMEDIOS 
Indudablemente. de 
| DOCTOR RAMÍREZ 

Indiscutiblemente. 

: MANUEL E 
¡Pues eritonces!... Sí; la verdad, el bien, ma 


— 4 — 
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La verdad: la, uo de cada uno es- 
z ndose en descubrir verdades, pequeñas, relati- 

i ustedes quieren, pero que una a una, cada y 
de por sí, vayan formando como escalones múl- 
peo! los cuales se llegue a la verdad absoluta, Ie 


e e, siendo igual para e las criaturas, acaba- 
por AS felices; ; eso quiero yO; y quiero 


a ; influencia o por el oro o a la bellesa: ; la 
ca, cuyos fundamentos. a 
M4 E DON. AMBROSIO 


MANUEL 


ri CR 


DON 


TOR RAMÍREZ 


MATILDE | 


A: 


AS y q OA 


A Do LASA 
EN ODA NO eN AR 


A 
38 


MANUEL, 

(Mirando el despacho distr aídamente.) Muy bien. 
(Se acerca al armario de aparatos quirúrgicos, Y lo 
abre.) Los instrumentos son de primer orden. | 

DOCTOR RAMÍREZ Ñ 

No falta requisito. Ya ves: armario, biblioteca, a, 

comodidades. .. b 
REMEDIOS 

La mesa es de nogal: a la última moda. N 

MATILDE 7 

La sillería de cuero de Córdoba. Mira. (Ense- 
ñando el despacho a Manuel.) Calefacción por 


gas... Lámpara eléctrica de seis brazos. . 
MANUEL 9938 

(Distraído.) Bien, bien... ¿Y el laboratorio? 
(A todos.) q 
MATILDE > 

Els. 0 
MANUEL 3 


El laboratorio. ¿De qué se sorprenden ustedes? 
Mi cuarto de trabajo, de estudio. El gabinete don- 
de pasaré horas y horas, la vida entera, si es pre: 
ciso, para arrancarle a la ciencia una palabra más, 


aunque sea una sílaba. ' Ñ 
DOCTOR RAMÍREZ A 

(Contrariado.) El laboratorio... 7 
MANUEL q 


'Naturalmenete. Me es imprescindible. Amo m 
profesión; tengo propósito de dedicarle todo mi 
esfuerzo cerebral. No; no pienso hacer de ella, sol 
y exclusivamente, oficio lucrativo: eso es lo de me- 
nos. No crean ustedes que voy a ser como ciertos 
médicos que, con cuatro fórmulas y cuatro farsas 
y un coche propio y un despacho magnífico, pro: 
curan su medro personal y embaucan tontos y al 
cinan imbéciles y conquistan necios. .No, mis as 
raciones son más altas, más serias, 

09 


pe e A 


os 


oO 


b DOCTOR RAMÍREZ 
io (Me parece que ha llegado el momento de ir a 
eunirme con don oooO y con don Ambro- 


REMEDIOS 
Ya debían haber avisado. 


¿e DOCTOR RAMÍREZ 

En tal caso voy por los prófugos. (Se dirige al 
| Bono: y sale por él.) 

AUN REMEDIOS 


50 erecha. ) 
MANUEL 


: A REMEDIOS Ar 

(Con mal humor.) -Ese lo pones tú a tu gusto. 
parte.) Ni un elogio por el despacho. (Mirando 
retrato del general.) ¡Valiente yerno me has re- 


; ENRIQUE 

(Dirigiéndose a Matilde.) Sí, Matilde. Mis pro- 
tos son grandes. Sólo con grandes proyectos y 
ndo esperanzas de realizarlos me hubiese 


MATILDE 
o ENRIQUE 
ñ te amo, te amaba antes de separarnos. Con 


¡ MATILDE: 
anuel, por Dios, yo no merezco!... 


arab y pp nl 


Y yo a meter prisa a los criados. (Se dirige a la 
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ENRIQUE 3 
(Estrechando cariñosamente las manos de Matil: 7 
de.) ¡Qué no mereces!... Todo. De ahí que me ha- 
ya esforzado en valer Eo y valgo mucho; dis- 
culpa mi inmodestia, pero contigo quiero ser in- 
modesto. ¿Permites que lo sea? (Con dulzwra y Ca- 
riño.) LON 
MATILDE | 3:08 
¡No lo he de permitir! a 
ENRIQUE E 
_. Pues oye. Tengo ideas grandes, muy grandes. Ya 
te las diré una por una. La ciencia será mi acica- y 
te; tú mi aliado. : de 
MATILDE Proa 
oras | E 
MANUEL y 
¡Qué deliciosa nuestra vida futura! Lejos del ' 
mundo, apartados de sus estúpidas banalidades y - 
de sus fútiles placeres; el uno para el otro y los. 
dos para una felicidad sola. ¡Venturoso hogar el 
que nosotros cimentemos en el apartamiento, en el 
trabajo y en la honradez! 
MATILDE 
(Que ha seguido con creciente contrariedad las 
frases de Manuel.) Sí... St... (Procurando domi- 
narse; toca el timbre.) 


ES E + dan E 2 E da ás e E ES 


MANUEL 
( olor ) ¿Qué haces? h 
MATILDE 
¿No lo ves? 
MANUEL 
iLlamas? 10 | 
MATILDE | ñ 


Te olvidas es que co señores nos agua: AN 


muel hace un gesto e desagrado y se Lolo de e. | 
- paldas a la puerta de la derecha por a cae 


A o 


MANUEL 
MATILDE 


a 


e AN URE 


7 Pijóna : ose. en Aurora. A ¡Cómo!.. 0] ELO: posi- 


RON 


AURORA 
soy, señorito Manuel. (Sale 
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ACTO SEGUNDO 


El teatro representa la habitación central de la par- 
te baja del hotel indicado en el acto primero. 

Al fondo una galería de cristales que comunica ci 
el jardín, algunos de cuyos árboles se verán tras 
de la vidriera. Una puerta grande de dos hojas « 
.que hay en el fondo, comunica com esta galería. — 

4 la derecha dos puertas, que suponen unir con el 
salón las habitaciones donde residen Remedios, 
don Ambrosio y Matilde. A la izquierda otras dos. 
puertas; la del primer término comunica con el 
despacho y dormitorio de Manuel; la del segun- 
do, con el cuarto donde se supondrá que éste ha 
establecido su laboratorio. 

4. la derecha, en primer término, un diván bajo, de : 
respaldo ancho y corto. Entre! las dos puertas de 
.la tzquierda, una chimenea; entre las dos de la 
derecha un mueble escritorio, sobre el cual habrá 
recado de escribir. 

En las paredes, fotografías, cuadros, etc. 3 


ESCENA PRIMERA 
REMEDIOS y AMBROSIO A 


REMEDIOS 
Te aseguro que si no fuese porque, estamos entre' 
la espada y la pared, no sería Mamuel el que se 
casase con Matilde. Cada día me es más antipático 
el hombre. 
DON AMBROSIO | 
Insoportable; de todo punto insoportable. 
REMEDIOS Y 
No abre la boca, que no lo haga para mortificar a 


Lai A Me, 


Le 
O% 


' ES DON AMBROSIO 


REMEDIOS 


DON AMBROSIO 


DON AMBROSIO 
taco! No caerá esa ganga. A los locos se les 


REMEDIOS 
Pobre Matilde! ! 
DON AMBROSIO 


REMEDIOS 
A MN radaménte Matilde no se deja dominar 
como así. En ésta, como en pura porción de co- 


DON AMRRÓSIO 
la Pero convengamos en que Manuel es im- 


¡ REMEDIOS 


O 


lo: porque no es otra su ocupación desde na 


apencar con él, o mas por puente Y tan cs 
u 


a las de comer y A. > 
DON AMBROSIO | ¡ 105 
Con ellas tiene bastante para ponernos de' sal 
humor a todos. ¡Dichosos los que no viven en la 
casa!... Esos con dejar de venir, están del otro 
lado. Ya lo hacen. 
REMEDIOS | ' 
Ambrosio... E) 
DON AMBROSIO 
Por de pronto, Enrique no ha vuelto. E 
REMEDIOS IR, 
Enrique tiene sus motivos. La situación suya es 
muy difícil, A 


DON AMBROSIO 
Convengo en que a Enrique le ásisten motivos es-| 
peciales para alejarse de nosotros. ¿Y a los demás? 
Ramírez... 
REMEDIOS 
En el laboratorio está con Manuel. 


DON AMBROSIO 
Don Homobono... 


REMEDIOS | a 
Por don Homobono llevas razón. Desde que Mal 
nuel le soltó aquella rociada, muestra una actitud 
que... Vaya, hablando con toda claridad, me par - 
ce que a don Homobono le vendría de perlasy' por las. 
inconveniencias de Manuel, se Erustrase la E 0 
| DON AMBROSIO 
¿A qué cuento? 
REMEDIOS : | 
¡ Pareces tonto, hombre! Si la boda se e deshace 
¿quién se queda con el dinero? ) 


in 


| “DON AMBROSIO. 
fujer!. . . No seas mal pensada. Don Hoinobono 
(ets excelente; maca paz de caer en tales propó- 


0 REMEDIOS 
(embar de eso, no hay que fiarse mucho. 


ESCENA 11 
Dichos y DON HOMOBONO 


DON nas 
REMEDIOS 


ER A queridísimo amigo!... Al con- 
_Echándole estábamos de menos y temero- 


de que estuviese usted ofendido. 
| DON HOMOBONO 


DON enosó 


| DON HOMOBONO 
ingenua expresión.) ¡Ofenderme yo, seño- 
Nunca me ofendo. Jamás guardo rencor a a 
. Mis creencias y mis sentimientos, educados 
a lo impiden. 
REMEDIOS 


| DON A rOBONO RON 
ora; ; nunca me ofendo con mis prójimos. 1 
bía: de ofenderme con Manuel. | 
DON, AMBROSIO. 


que vivimos. Deplorable resulta que las diabólicas 
ideas del siglo hayan penetrado en la conciencia 
de ese joven, nacido en el seno de una familia tan 
irreprochable como la de ustedes. Malo sería que se 
aprovechase, en servicio del mal, una inteligencia 
que todos querríamos ver ciléida en servicio de 
Dios. 0 
DON AMBROSIO 
Sí. Sería gran pena. 
DON HOMOBONO 
Pero no hay que apurarse tanto. Aun no se ha- 
lla Manuel absolutamente perdido. 
REMEDIOS 
Igual pienso yo. 
DON HOMOBONO 
Ustedes con sus consejos, Matilde con la persuas 
siva influencia del cariño, yo propio, que algún va- 
limiento he de tener con él, procuraremos arrancar- 
le de la mala senda devolviéndole al buen camino, 
al que no debió abandonar nunca. Volverá, es de 


A iO A A 


suponer que volverá, y... ¡arrepentidos quiere el 
cielo! 
| REMEDIOS ; 
El Señor le oiga a usted. »: 


DON HOMOBONO 
¿Y qué tal, qué tal se penca Manolito desde: 
que no lo ven? . 


DON AMBROSIO 
Haga usted cuenta que lo mismo. 
REMEDIOS 
(Con impaciencia.) ¡Ambrosio! 
DON AMBROSIO k 
¿Por qué no decirlo, si es cierto? Peor que cuan= 
do llegó aquí; tronando contra lo existente; ju- 
rando y perjurando que es necesario renovada 
cambiarlo, rehacerlo todo. ¡El delirio! - 
REMEDIOS 
Cosas de muchachos. 


Es] 
> 


AA R 10) 


DON HOMOBONO 
"Sí, sí; pero por lo visto el mal tiene raíces hon- 
das. La mayor parte de los amigos, de los compa- 


a Ñeros, de los maestros e ídolos de o 1 UNOS 


! DON AMBROSIO 
E SN infierno... Y no hablemos nada de Matilde. 
| REMEDIOS 
(Queriendo interrumpirle.) Matilde... 

DON AMBROSIO | 
Ese inventor de microbios nuevos y de socieda- 


REMEDIOS 

Pero, hermano yssita ES 

; : DON AMBROSIO 

(Con impaciencia y con enojo.) No; Matilde no 
puede amar a un tipo de esas condiciones. Será 
una víctima de él. 

| DON HOMOBONO 

E Ahí tiene used una cosa más grave que todo 
) anterior. 

/ REMEDIOS 


DON HOMOBONO 


10sas das, puede inculearlas en la conciencia 
de Matilde, Hiriado a ésta perder, por terrenas 
elicidades, la felicidad celestial. Si ella no le ama, 
por no amarle, se hace infeliz, la boda signi- 
fi ría un peligro para ella y acaso un crimen pa- 
Ta quienes | le aconsejan y la permitan. 

: REMEDIOS | 


DON HOMOBONO Ps 

La paridad de sentimientos precisa para la ven= ' 
tura doméstica; sin cariño verdadero, profundo, 
no hay dicha posible en los matrimonios, y un. 
mal matrimonio sólo puede acarrear desventuras. k 
Si Matilde no quiere a Manuel, si no ha de ser . 
dichosa. . | AAN 
REMEDIOS es q A 


e 


¿Qué? 
DON HOMOBONO 
No debe casarse. 
REMEDIOS 
¡Eso! ¡Y que las monjas carguen con todo! 
(En un inevitable arranque de despecho.) : 
/ DON HOMOBONO 
(Levantándose.) ¡Remedios! 
deb AMBROSIO S 
(¡Caracoles! Me parece que mi hermana tiene 
razón!) ME 
REMEDIOS es 
(Dominándose.) Si, señor, que se lo llevaran - , 
todo, antes que fuese ' atole mi Matilde. Mejor 
estaría ese dinero en manos de aquellas queridísi- | 
mas madres que en las de un hombre y una mujer E 
unidos ante Dios, sin sentir un afecto de verdad. * 
Ahí tiene usted lo que yo pienso. No me a en E 
este asunto intereses bastardos. A 
DON HOMOBONO ' ha; 


(¡Te veo!) | 
REMEDIOS : 


| está enamorada de Manuel, ¡muy e Adol ] 
mo me opongo yo a lo que ella considera su dicha? e 


DON HOMOBONO 


je DON AMBROSIO ON 

E Seguridads, no esperanzas; amigo mío; muchos De 

Í os. ha habido que dar, pero al fin.. | do 
_DON HOMOBONO 


ia y sus frutales. para demandante. fallos. 
de a su noble misión. | 


¡DON ORRERETO 


go. ario porque como usted lleva un tanto | 
Ea ciento en los. negocios de aquella casa... 


por servir a Ea en las Ps de Leo hi- 
ás predilectas. , | 
: ás REMEDIOS 
¡Quién lo duda ti. : 
DON AMBROSIO 
qué, me trae usted" la nota? Conviene lle- 
0 tarde. 
DON HOMOBONO 


entre las dos puertas, ) Hay papel y tintero. . ! 
: REMEDIOS 


Camaro a rado Necesito ble! Er 
DON HOMOBONO al 


| REMEDIOS | a ANOS 
uo Ahí le a a usted solito. ¡ha 1 


pe w 


FLOJA QUIN AL A 


DON HOMOBONO | 
(Dirigiéndose' hacia el escritorio.) Anda, que 
no serás tú (Por Remedios.) quien pueda conmi- 
go. (Cuando don Homobono llega al escritorio, 
entra Aurora por la primera puerta derecha.) 


ESCENA II | 
DON HOMOBONO y AURORA 


DON HOMOBONO 
(Reparando en Aurora.) Felices, Aurora. 
AURORA 
(Con tristeza.) Felices serán para usted, don 
Homobono. | 
DON HOMOBONO 
(Como fijándose en la tristeza de Aurora.) ¿Qué 
te pasa, mujer? Estás pálida; tienes encendidos 
los ojos, así como si hubieses llorado. mucho. 
AURORA En 
(Con angustia.) Mucho he llorado, sí, señor. 
DON HOMOBONO 
(Como sorprendido.) ¿Por qué? 
AURORA 
¿Por qué? ¿Y usted me lo pregunta? ¡Usted 
que me ha hecho entrar en esta casa! ¿Por qué 
me trajo a ella? 
- DON HOMOBONO o 
No te entiendo. 
AURORA 
¡Que no me entiende!... He sufrido tanto en 
esta vida, he derramado tantas lágrimas por eul- 
pas que otros me obligaron a cometer, que me 
creía que tóo lo malo había acabao, que no iba 
a sufrir dolores nuevos, que los antiguos eran. E 
bastantes pa colmar la medida. (Con desespera- 
ción.) | 
DON HOMOBONO 4 
Pero... | : E 
— 86 — 


ee 


AURORA 

¡Eso creía yo! ¡Seré imbécil! ¡Cómo si el que 
y nace pa padecer tuviera descanso! ¡Como si cuan- 
do las penas le agarran a una por el cuello de- 
jasen. de apretar! ¡Como si el dolor cuando dice 
“allá voy”, se cansase de dar puñaladas! Obró 
“usted malamente con traerme aquí. ¡Muy mala- 
Mente! (Con angustia y dolor.) 


DON HOMOBONO 
La Yo (Como si no e eee No te com- 
AURORA 
-¿No' está Manuel en esta casa? ¿Qué más ex- 
licaciones quiere usted ? 


DON HOMOBONO 
¿(Como sí aun no entendiese.) Manuel... 

AURORA 4 
don: desesperación y energía.) St, Manuel; mi 
lanuel; el que fué mi Manuel, y mi Alca y 
mi cariño y mi tóo. ¡Ese! (Con A EUGIOnL) 


El DON HOMOBONO 

$ Aurora. A 

AURORA 
_(Enterrumpiéndose,) ¡Ese! Pero ¿a qué decirle, 
a qué decirle a usted nada y contarle nada, si 
usted lo sabe tan bien como yo? 


DON HOMOBONO 
, Creo que lenoraba.. 
| AURORA 

Moo Qué iba a ignorar, si “usted y las señoras que 
protegen, primero de hacer. cosa por mí, qui- 
ron enterarse de tóo, y me rebañaron el cora- 
1 y la memoria pa sacarme el pasao entero!... 
cho les debo a ustedes, muchos bienes me han 
sd pro Ta a esta. Ear me han pro- 


FOO ADO O LIN ID OA 


HA 


DON HOMOBONO 


De modo que Manuel, el sobrino de doña Re- : 
medios, el novio de Matilde es... ¡Calla!... Tie- A 
nes razón. (Con hipócrita sencillez.) Perdona, hi- 
ja, perdona. Me había olvidado de ese incidente. | 
Ahora caigo en que le nombraste y... No extra- : 
ñes mi olvido; doy tan poca importara a las 
miserias de los hombres... Lo siento, de veras que 
lo siento... Y qué, ¿le viste?. .. ¿Has hablado á 

con él? 


AURORA Me 
Sí. | A A 
DON HOMOBONO ds. EN 

pda AS | | a 
AURORA : | 


El es tan bueno, no, más bueno que nunca. 


DON HOMOBONO A 

Mostraría disgusto al verte. : á 'l 

AURORA E 

(Sorprendida.) ¡Disgusto! (Con sencilla Y no- 

ble expresión.) Al contrario, alegría. Con su bon- 

dad de siempre me tendió la mano, ofreciéndome, 

lo que puede ofrecerme, lo que yo no me hubiera 

atrevido a pedirle, su protección y su amistad. 
| DON HOMOBONO 

¿Y tú?... Supongo que no habrá pe por k 


tu imaginación el propósito de renovar antiguas, 1% 
quimeras. A 


AURORA 


(con dignidad.) ¿Por quién me toma usted ? lo 

¿Qué h a pensao usted del querer mío? No; ¡yo 
sé que Manuel no pué ser pa mí! Si lo supe, si re- 
nuncié a mi felicidá cuando estaba a su lao, euan- 
do aun tenía el calor de sus caricias en mi sangro, 
¿cómo no iba a hacerlo ahora ¡guiando ya le Jue, 
gaba perdido pa siempre? ¡ 


AURORA 
¡ ardada ! 


me AURORA 
0 energía.) Sacrificarme, sí. id su ima- 
arrojar “de mis entrañas su querer? Eso, no 
; ¡nunca! 
DON HOMOBONO 


AURORA 
mea; ya. está. dicho. N1 lo AS ñl hay quien : 
o peor exigir. 


DON HOMOBONO 


Dio os. 5 lo add ee | 'M 
AURORA. 


le ha hecho. eso, si ha permitido. eso, o a 


que me. sacrifique; ya lo da ¡Pedirme de 


DON O 


AURORA. 


JOAQUÍN. (DIO 


DON HOMOBONO 
¿Y hoy (Mostrando en su rostro la satisfacción 
que le produce la actitud en que va a colocarse 


Aurora.) 
AURORA 


Antes sufría por mí sola. Hoy sufro por lo que 


van a hacerle sufrir. 


DON HOMOBONO 
¿A Manuel? | 
AURORA o 
(Con apasionada desesperación.) ¡Quieren en- 
gañarle, deshonrarle! 
DON HOMOBONO 
(Como sorprendido.) ¿Qué dices? 


AURORA 
La verdá. Esa Matilde, esa señorita, ¡esa: infa- 
me!... Sí, señor, no me mire usted, ¡esa infame! 


no quiere a Manuel, quiere a otro; a otro de quien 
ha sido ya, de quien sigue siendo, de quien segui- 
rá siendo después de casada. De Manuel no ape- 
tece más que la herencia; y con tal de lograrla, 


no le importa perder a un hombre en este mundo 


y perder la gloria en el otro. 
DON HOMOBONO 


Pero ¿qué hablas; muchacha? Eso no es po-. 


sible. 
AURORA j 
¡Que no es posible! Lo he oído yo. Se lo he oído 
a ella y a Enrique. 
DON HOMOBONO 


¡Matilde! ¡Enrique!... Sí... Algo me habían 3 


dicho, pero no le he prestado crédito. 


AURORA | 
Créalo usted. ¡Se lo juro por estas eruces! 


DON HOMOBONO 
¡Jesús! ¡Jesús! ¡Qué horror! 


A 


AURORA 
Y el hombre por e daría yo la gloria, va a 
desdichao sabiéndolo yO... ¡Y yo lo voy a con- 


AURORA 4 


anuel si es preciso. ¿Debo hacer otra cosa? ¿No 
eso lo justo? ¿No es lo honrao? 
Y ¿DON HOMOBONO 


AURORA 

O, sÍ Aconsíjeme usted. Usted se trata con 
onas más sabias y más santas que yo. Usted 
más cerca de Dios que esta pobre mujer. ¿ Ver- 
d que debo oponerme a que Manuel sea desgra- 
o? Vamos; usted que es religioso, usted que 
be tanto de cosas de conciencia, contésteme. 
ál es mi obligación ? ' 

| - [DON HOMOBONO | 


AURORA 

( Edd sí. Pero ¡qué digo! ¡contestarme! ¡ayu- 

ne! j 

A DON HOMOBONO 

yudarte!... Tanto como ayudarte... Claro 

slendo como lo pintas tú... Pero la. culpa, 
stiera, tú eres quien la sabe, tú quien lo has 

yO no sé nada, no he a nada, no puedo 

E por consiguiente, en nada. Eso es co- 


z Juzgues más alos y para ti el pe- 
y la gloria si hay 


AURORA 
Corriente. Pa mí sola. ¡Si no me acdbardo 
¿Cómo he de acobardarme?... ¡Se trata de al. 


DON HOMOBONO | 
Sobre todo nada de escándalo. Ni para evita 
un mal debe recurrirse al escándalo. 


' AURORA 
¡Ni pa evitar un mal! ¿Qué mayor escándalo 
que el mal mismo? E 
DON HOMOBONO 

Silencio. Ahí viene Matilde. (Se dirige ab escris 
torio. Entra Matilde por la primera ds de - 
recha.) 


¿8 
A 


y 


ESCENA IV 
Dichos y MATILDE 


MATILDE - VAS 
¡Don Homobono! (Manifestando gran. cdi 


DON HOMOBONO ) 
(Lo mismo.) ¡ Hola, Matildita! (Cóaicida died . 
tuosamente entre las suyas la mano de Matilde.) ) 


0 


AURORA h 
(¿ Y este hombre puede tratarla econ cariño?) 


MATILDE 
(A Homobono.) ¿Cómo tan solo? 


] DON HOMOBONO 

Terminando una nota que debo entregar en 
tío. (Escribe.) Ea... ya está. Hasta después. Vo 
veré a despedirme. A ds 


; ds. E 


MANUEL 
aras tan amable! 
DON HOMOBONO Re 
Unos Aurora.) (Decididamente fué una gra 
lea traerla aquí.) (Vase fondo.) AA 


a po 


o AURORA | 
hora Mbsobras dos.) ol se dirige hacia 


ESCENA V 
AURORA y MATILDE 


AURORA 


' 0 MATILDE 
Meadia por el tono de Aurora.) ¡Eh! 
| AURORA | 


: MATILDE | 
bn enojo.) ¿Qué tono es ese? (Con despre- 


De iouiaraa. Con imperio. 0.) ¡Déjame pl AN 


ie - AURORA 
'0 enérgica calma.) erica usted, señori- 


ls que a. mí. 
| de MATILDE. 


AURORA 


ADN AAN DI CTRNN 
MATILDE q 
(Cada vez más sorprendida.) ¿Qué dices? q 
AURORA 


¿Iba usted a las habitaciones de Manuel? 


MATILDE 2 
¿De Manuel? ¡Gen irritación y sorpresa.) ¡A 
Manuel a secas!.. 
AURORA peo 
(Sin hacerle caso.) Iba usted a las habitacione : 
de su prometido, del hombre que está enamoráWl 
de usted. 
MATILDE 
¡Aurora! (Con enojo.) 
AURORA q 
Sí, a verle iba: a meterle por los ojos toa su 
hermosura, porque usted es guapa, eso sí; a e: 
cirle cosas de querer; a seguir engatusándolo pi 
la boda. Pues pare el paso, no entre; no pierda 
el tiempo; no piense en la boda con Mana pal . 
que la boda no se hará. | 


e. 
A 


MATILDE hon 
¿No? (Con sorpresa irónica.) LEN 
| AURORA A 
No. | 
MATILDE | 


¿Y por qué motivo? Me has puesto en euri 
dad de saberlo. (Con sarcasmo.) 


AURORA A 
(Con ironía.) ¡Por qué motivo! (Con energía. 1 
decisión.) iO no quiero yo; porque usted va 
2 renunciar a ella; porque yo, consintiéndola, se 
ría criminal, y usted no renunciándola sería in 
fame. | | E 
MATILDE 
(Con sorpresa.) ¡Infame! ¿Pero hs dicho 1 
fame? (Con indignación.) Mo 


A Y Y CI 


AURORA 
Sí infame; más infame de lo que es usted ya, 

: MATILDE 
Con rabia.) ¡Cómo! ¡A mí! ¡Insultarme a mí! 
Tá! ¡A tu ama! (Se dirige hacia el tiembre que ha- 
pá bro el escritorio de la izquierda,) 


| AURORA 

- (Enterponiéndose.) ¿Dónde va usted ? 

] | ' MATILDE 

MA, llamar; a que te cojan por un brazo y te 
chen a la calle, ¡insolente! (Amenazándola.) 


E AURORA 

(Con sarcasmo.) ¿Llamar? No se atreverá usted. 
de MATILDE 

¿Que no? (Deteniéndose.) 
+ AURORA 
Ande usted, llame; que vengan todos, todos. 
llanuel el primero. Yo repetiré delante dd todos 
jue es usted una infame, y que engaña misera- 
lemente a quien va a tomar por marido porque 
s usted la amante de Enrique. 


E 


homento, vaulva a hacer intención de llamar poco 
mtes de decir Aurora “es usted la amante de 
prique”. Al otr esta frase Matilde, quedará con 
pino suspendida en el aire.) 
ES | MATILDE 
(Con espanto.) ¡Oh! 

AURORA 
oh sarcasmo.) Ande usted, lame. No me 


ee Ya ve usted cómo no se atreve. 
MATILDE 


AURORA 
dao. Que es amante de Enrique. 


(Procúrese que Matilde, que se ha detenido un 


ongo. Atrévase. (Gozando com el espanto de 


MOLA DN OR O E N TA 


ms 


MATILDE ) pS 
(Con angustia.) ¡Falso¿... ¡Eso es una ca: 
lumnia ! uE E 


AURORA EN 

¡Calumnia! Lo he visto, lo he oído yo. ; 
| MATILDE 4 

(Con asombro.) ¡Tú! : ] | da 
AURORA A 


(Señalando la primera puerta de la izquierda.) 
Allí, en aquel cuarto, allí. os convinísteis pa per- 
derle. A 


| MATILDE 
¡Tú viste!... (Con terror.) 


| AURORA 
¡Todo! No dije antes que ¡¡todo!! Pero. -¿us- 
tedes no contaban con Dios? 
MATILDE 
Oye. 
AURORA 
(Interrumpiéndole.) Dios protege siempre 
honrao contra el malo. Pa eso hizo los ángeles 
Sólo que algunas veces los ángeles están muy dis- 
tantes, no tienen lugar de acudir; y Dios se vale 
de cualquiera; de una desdichá, de una perdía, 
de una pobre mujer del pueblo. eS ha hecho 
ahora. á 


| MATILDE | 
¿Y tú?... (Con ansiedad.) 1 
AURORA E e. | 
Yo impediré la traición de ustedes, Pa eso. estoy 
aquí. y OS | 
MATILDE - | 


(Desesperada.) ¡No! ¡Tú no harás de tl ¡Call 


rás! (Como queriendo persuadir a Aurora.) ¡ ¡Soy 


rica, seré más rica todavía cuando me case 
Manuel!.... 


AURORA 0 
pe usted o (Con ei Yo 0 


; So MATILDE 


Urora. E Pero ¿a ti nó te importa? E or 
enes ad ese hombre? 


ul MATILDE 
Hab de bic ¿Una mujer de tu condición 


MATILDE 
Jard a) ¿Me tuteas ? E 
% AURORA > 


MATILDE 


> AURORA 


PO AQUI LON D.-.1 00 DINA 


hdntirlas yo pa hacerle con mi cariño un paraísc 
tú pa hacerle con tus maldades un infierno. ¡ Caleu 
la si hay diferencia entre nosotras dos! 


MATILDE 
¡ Basta! 3 
AURORA ; 7 
No. Es preciso que renuncies a esa boda. 
MATILDE 
¿Por qué lo pides tú? 
AURORA 


Porque Manuel no puede ser tuyo. ¡Si no pué; 
ser mío porque he perdío la honra del cuerpo, ¿có 
mo va a ser pa ti, que perdiste la honra del cuerp 
y del alma? 

MATILDE 

¿Renunciar a Mamuel? ¡Nunea! ¿Lo entiendes! 
¡Nunca! 

AURORA 

Mira que si te empeñas, si no me haces caso, Ma 
nuel lo sabrá todo. (Con tono de amenaza.) 

MATILDE 

¿Y Piensas que Manuel va a escucharte? ¿Qu 
sin más ni más, dará crédito a los cuentos de si 
antigua querida? 


AURORA ] E 
(Sorprendida.) ¿Eh? | de 3 
MATILDE ] 
No; Manuel se negará a creerte. Pedirá pruebas 
AURORA A 
¿Pruebas?... ido ' ES] 
AURORA A 


Tú no podrás dárselas, porque no las tienes. E 
Manuel no fiará en ti, fiará en mí, porque me am 
y a ti te desprecia. ¿ Comprendes? (Con rencor. 
audacia.) Poe | 

AURORA ; A 
(Confundida.) ¡Oh! Pa a 


ó 


i 
: 
ts : 


MATILDE 


e AURORA 

Desistir!. .. ¡Aceptar en silencio la desventu- 
e Manuel!... (Con pasión y energía.) ¡Nunca! * 
eremos quien vence de las dos. 


eo MATILDE 
Lo veremos, Aurora! 
: AURORA 

¡Lo veremos, Matilde! (Aurora y Matilde se con- 
plan un instante en actitud de reto; luego sale 
rora por la A puerta derecha.) 


: ESCENA vI a 
| ILDE, al final don HOMOBONO, DON. AM- (O 
BROSIO y REMEDIOS A Eo. 
MATILDE d 
Lo as (Con tono de duda.) ¡Ay! La ae- ds 
de esa mujer me da miedo. Puede causarnos ; 
ho daño. (Con inquietud angustiosa.) Hay que / 


lver algo, inventar algo... (Con desesperación.) A 
én pee de EA (Con alegría. ) ¡Enri- LO 


ES ¡ Ya está! (Se dirige hacia la primera puer- 
recha.) Ahora... (En este momento aparecen 
e don Ambrosio y Remedios en el 


DON AMBROSIO 
) ¡Excelente día de primavera! 


TO A NS 


MATILDE 

(Al oirles y ver a don Homobono.) (Qué con 
trariedad!) (Oculta precipitadamente la carta en 
el bolsillo del vestido.) AO A 

DON HOMOBONO 

(Reparando en la acción de Matilde.) (Cartit 
tenemos. Aurora ha roto las hostilidades.) (Res 
india las manos con satisfacción.) 


ESCENA VII 


MATILDE, REMEDIOS, DON HOMOBONO 
DON AMBRIOSO, al final MANUEL y el DO0 
TOR RAMÍREZ bi 


MATILDE 

(Dirigiéndose al grupo formado por los tres pe or. 
sonajes, que quedará en el fondo. Con apareni 
jovialidad.) Pronto se dió vuelta. | 
DON HOMOBONO A 

(Con amabilidad extrema.) ¡Qué remedio, + 
mía! Los aires de Abril son £ríos para los viejos 
e Remedios.) Hablo de mí y de.don Ambrosi ) 
DON AMBROSIO DS 

Además, tenemos que salir. 
REMEDIOS PE 

Y nosotras arreglarnos para el paseo. Ya man 
dé enganchar. (Entran por la primera puerta 
la izquierda el doctor Ramírez y Manuel sin 
parar en el grupo formado por Matilde, doña 
medios y don Ambrosio, que queda en el fo 
Manuel vestirá una blusa blanca de dril, las 1 
gas de la blusa estarán dobladas por encima de 
muñecas. Manuel tendrá también las manos 
nas de carbón y mostrará en toda su persona 


desaliño propw de un hombre entregado. a 
bajo.) | | oa o 


DOCTOR RAMÍREZ 


pa! ! 


MATILDE 
ds REMEDIOS 


“DON. AMBROSIO 
do falta más que una tea para resultar por 
j a cea por dentro; un descamisado. (Ma- 


a MANUEL da 
Ícaro o. Mira si te e que llamo 


bl 


MATTE 0 
mp a ¡ Quita! rta 


e 


+ DD el A e O - DE OA 


MANUEL 

¿Qué importa si manchándotelo nie proporcio 
no, creo que te lo proporciono, un momento d 
felicidad? Vestidos hay muchos; los momentos d 
felicidad, por muchos que sean, parecen pocos 
Un vestido sucio se renueva, un momento de fe 
licidad que se pierde, perdido queda para siem 
pre. (Con melancólica ternura.) ' 


MATILDE 
(Procurando dominar su inquietud.) Manuel. 
REMEDIOS 
L Riendo.) Qué poético estás. 
MANUEL 
(Fovialmente.) Pues ¿ qué se figura usted? ¿qu 
por dedicarme a la ciencia no dejo espacio libr 
en mi pensamiento a la poesia?... ¡ Error!.. 
La poesía y la ciencia son hermanas, mi A 
suegra en proyecto, Un hombre de ciencia es u1 
poeta que busca la verdad; un poeta, un hombr 
de ciencia que la presiente; en el fondo iguales 
dos gemelos que vuelan alto, porque la naturale 
za ha tenido el buen gusto de ponerles alas en l: 
frente. Me 
DON HOMOBONO 
Contento y satisfecha estás. 


MANUEL S 

¡Contentísimo!... Ramírez, dígales usted E ten 
go motivos para dstarió! 7008 
DOCTOR RAMÍREZ | 0 


Como chico en feria anda por su laboratorio 
¿No han entrado ustedes en él? 
a MATILDE - Y 

Yo sí. | A 

DON AMBROSIO E 

Nosotros todavía no. pro 

“MANUEL A 

¡Un antro, don Homobono; un antro de aquello 


"zara 48 o 


a 


Moo estrias los cronistas de la : Edad Media! 


la la instalación de lia elolfaica para Ane pa- 
ca el asilo de un brujo. 

Ss DOCTOR RAMÍREZ 

somo a ti te faltan cuatro adarmes de neurosis 
a estar loco rematado y un gorro putiagudo 
Jara resultar un alquimista. ' 

> DON AMBROSIO 
| Mniaue cosa parecerá éste. 
DON HOMOBONO 
Un alquimista. Es decir uno de aquellos heréti- 
Ós buscadores de la piedra filosofal a quienes la 
lesia tostaba a fuego lento sin curarse de con- 
¡ ros y adivinaciones, 

pe S MANUEL 

: (En son sa broma.) ¡Vaya que s1 viviéramos en 
juellos tiempos no me escapaba yo tampoco ! 
'erdad, mi querido don Homobono? 


DON HOMOBONO 


MANUEL 
ue no saldría de esta habitación sin ser con- 
o. ¡Digo! A la derecha mi tío Ambrosio 


o eclesiástico. ¡Estupendos chicharrones ha- 
astedes con mi ce nnOS afortunadamente aque- 


-DON HOMOBONO 


esgraciadamente! ! 
MATILDE 
empecemos! 
úl MANUEL 


Ida. Hoy no tengo ganas de discusiones. 
E que estoy muy contento. Tú queriéndome 


"Y 


FEO A QUO EN » ¿ne 


cha va. a trabajé en él un poco. Cual de : vi 
funcionar los aparatos exclusivamente. Así esta 
de tizne. ¡ * 
DON AMBROSIO 
¿Conque se ha trabajado ? ci 
MANUEL E 
(A Ramírez.) ¡Y cómo resistía el condenad 
animalejo! (A. Matilde.) Un mierobio, una fier 
cilla microscópica que, juntamente con millones 
millones de compañeros suyos, cultiva la nobilís 
ma tarea de asesinar al género humano. 


DOCTOR ' RAMÍREZ 
¡Sí que se resistía el tunante! 
DON HOMOBONO 
(Con ironía.) Los malos gérmenes resisten much 
MANUEL 
(En el mismo tono.) Mucho, don Homobóno, ti 
ne usted razón. Los malos gérmenes son muy d 
fíciles de combatir, lo mismo en el cuerpo hum: 
no, que en el AN | 
DON HOMOBONO ds 
No hay forma de acabar con ellos. 3 


MANUEL 
Sí la hay. Cuesta, costará un trabajo enorr 
conseguirlo, pero al fin podremos-con ellos. 
DON AMBROSIO Pei 
(Burlándose.) ¿Ustedes? A 


MANUEL á 

Nosotros, sí, señor; mis compañeros: y yo des 
nuestro sio: los A hombres de energía y ( 
fe, desde el suyo. | 
DON HOMOBONO de | 

lusiones de la juventud. A 
MANDED 0 000 00 

Bolado. de la experiencia, Aquel microbi 
Mea homicida OO era muy rebelde p p 


A e a mm 


E en medio de una atmósfera abrasada como 
1 mejor de los mundos posibles; echaba yo 
bustible al hornillo, aumentaba poderosamente 
ados de calor, y mi adversario, terco que ter- 
in darse por vencido, burlándose de mí con 
retorcimientos de euerpecillo negruzco, desa- 
dome con sus sacudidas nerviosas, insultándo- 
on su terrible vitalidad; sólo que yo era más 

que él todavía; y aumentaba el calor un 
do, y otro, y otro... y por fin, el mierobio se 
ajo desesperadamente, estiróse después y que- 
1esecillo, inmóvil: había muerto; yo pude más 


e 


él. cgi usted. por qué, don Homobono? 


aa impaciencia y el Hadton Ramírez sonretrá 
icamente, contemplando a unos y a otros.) 
: ¿DOCTOR RAMÍREZ 

r vo, chico! Con esas facultades oratorias bien 
echadas, te veo ministro antes de cuatro 


MANUEL 


MANUEL 


- DOCTOR RAMÍREZ 


A E e DIO. NO 


DON HOMOBONO 
Al menos es muy necesaria. De todas cd 
(4 Manuel.) te felicito. Vales mucho, eres un ene- 
migo terrible para tus adversarios. Der ars 
MANUEL 
Y tengo confianza en el éxito. Juro a usted qué 
si por algo aprecio y deseo la fortuna que nos ha 
dejado di general, es porque con ella, puesta al ser- 
vicio de mis aspiraciones, facilitaré obstáculos. 
DON HOMOBONO E. 
(Por eso no te la daremos.) | 44 
.DON AMBROSIO, 
(Mirando el reloj. A don Homobono.) ¿Qué? 
“Vamos a ultimar el asunto? . - ' 
DON HOMOBONO E 


$ 


A sus órdenes. 
DOCTOR RAMÍREZ 

Yo salgo con ustedes. A más ver, Manolito. (Des- 
pidiéndose don Homobono, don Ambrosio y Ramí- 
rez, salen por el fondo.) ) 
REMEDIOS 

Y nosotras a colocarnos los sombreros y a dar un 
paseíto por ahí, antes que se haga tarde. (Remedios 
se dirige a la primera puerta de la derecha y sale 
por ella. Matilde va a seguirla.) 8 
MATILDE Y a 

(Con impaciencia.) ¡ Creí que no acababan! (Maz 
tilde llega, a la primera puerta derecha y Manuel la 
detiene cariñosamente por el brazo.) . 0 
MANUEL 3 

(Deteniendo a Matilde.) No, Matilde; ¡tá no te 
vayas! Espera un poco. (Con tono amante.) he 
MATILDE | AU | 

(¡ Qué martirio!) AN 
(Durante toda la escena «que sigue, Matilde. des 
mostrará la impaciencia y nerviosidad propias a la 
situación de temor y de intranquilidad en que p 
halla.) E | 


ESCENA IX 
MATILDE y MANUEL : 


MANUEL 

A Conduciendo a Matilde a una de las butacas, ha- 

“ciéndola sentar y sentándose él a su lado.) Así quie- 

) tenerte; a mi lado. Sola conmigo. Lejos de esos 
ue se burlan de mí. (Coge entre sus manes una de 

de bee Esta la cl ¿Por qué Adm E 


MATILDE | 
Qué idea! Soy muy dichosa cuando me halla cer- 
¿ de ti. Sólo... que mamá aguarda. Como la ten- 
? 2d acompañar... ES 
E - MANUEL de 
(Con mal, humor.) El paseo! de 
MATILDE 
Babes que mamá no lo pierde. Además, si no es- 
108 reunidos, tú tienes la culpa. 
MANUBL | pe 
Sorprendido ) ¿Yo, Matilde? O 
MATILDE ON 
Jaro. ¡SI te hubieras arreglado y hubieras ve- q 
do con : nosotras!. ES a 
: MANUEL 
ontrariado. ) Tienes razón. | A 
! MATILDE ' | Ne 
or sl esto no bastase para disgustarme, esta no- i 
“vas a esa conferencia. (Levantándose.) 
MANUEL 
No me dejes aún; espérate. (Haciéndola sentar 
NUEVO. ) Mi ona de esta noche es inevitable. 
o o respecta al paseo, estás en lo firme. ¡Dis- 
Mas Tenía un deseo tan leva ae ver termi- 


FO AO UN 


MATILDE ER > de 

Que me has dejado. eS dex 

4 MANUEL aio 500 

¡Dejarte! Jamás has estado más dentro de mi de 
ma que allí. Es mi cuarto de estudio, el sitio don- 

de trabajaré al lado tuyo, ¡vida mía! el arranque de' 
nuestra existencia futura. Será una simpleza, pero ' 

al ver terminada la Ena y del aora no 


prometiésemos amor sin Tímites y comi 21d 
cidad entre aquellas cuatro paredes, que son el al-' 
tar de mi entendimiento, como tú eres el altar de. 
mi corazón. Figúrate que con tal propósito había * 
pensado que suprimieras esta tarde el paso | 
MATILDE O 
. ¡Qué niño eres, Manuel! ¿Piensas que mamá 4 lo 
consentiria? Aun no estamos casados para que 0 
dejen en casa solos. Además; cualquier hora, cual- 
quier instante, son buenos para prometerse cariño. 7 
(Tratando de levantarse.) cb 
MANUEL 
(Deteniéndola.) No es eso. ¡No es eso! Yo hu- 
biera deseado que estuviéramos allí juntos, solos, 
para explicarte delante de aquellos aparatos, de 
aquellos libros, de mis armas de combaiente, mis. 
proyectos, mis ambiciones, mis afanes, mis recelos. 
y mis esperanzas. Hubiose querido ena algo 
que tú no conoces bien; el hombre que hay dentro. 
de mí, el luchador intelectual, el que aspira a lograr e 
triunfos y más triunfos, para arrojarlos a tus pies. 
y decirte: “Otros AORTA te ofrecerían galas, ador 
nos, esplendores mundanos, miserias cubiertas 
oropel, satisfacciones y dichas de talco; yo no; : 
aquí, en este humildísimo recinto que fortalecerá 
trabajo y que embellecerá el amor, te ofrezco al 


od 


has ao eon los lod y mar- 
mos unidos a la a de la ventura y de la 


de e duitante todo el anida de Manuel. se 
mostrado impaciente y distraída.) Pero, ¿qué te 
asa ? (Con ee Con amargura.) ¿No me 


MATILDE 


MANUEL | 
E lerrendido y triste.) ¡Así me contestas? ¿Es 
e no me EoMeaoes, Matilde? (Con amargo re- 


MATILDE 


que me des. De pea lodo el día tan contraria- 
| En nerviosa. . ca 
| MANUEL 


! o ed 
Dichos y PETRA 


PETRA 
rita: Ao señora dice que aquí tiene Dd e 
o y los Md | 


A 


DS AN D 10% Nm 


-— 


MATILDE 

¿Ves? (4 Manuel.) Ya nos mete prisa 1 mamá. 
PETRA 

En seguida sale. 
MATILDE 


(Llegando frente a la chimenea, encima de lal 
cual habrá un espejo.) Pon aquí esas cosas. (A Pe 
tra, bajo.) No te vayas. (Comienza a ponerse e 
sombrero delante del espejo.) 

MANUEL 

(A Matilde.) Si te encuentras mal, no ad sali ' 

MATILDE 

No te preocupes. De veras, no es cosa de cuid 
do. (Termina de ponerse el sombrero. Entra doña 3 
Remedios por la primera puerta derecha con som- 
brero puesto.) . 


_ E A O 


ESCENA XI 


MATILDE, PETRA, DOÑA REMEDIOS, MA- 
NUEL y luego MARIANO 


REMEDIOS O 
(4 Matilde.) ¿Estás lista? E 
¿ MATILDE 
A tu disposición. 
REMEDIOS 
(4 Manuel.) ¿Conque tú no vienes? 
¡[MANUEL j 
No señora. Tendría que vestirme y se les haría 
a ustedes tarde. (Entra Mariano por el prón , 


MARIANO 
El coche. (Se retira por donde entró.) 
REMEDIOS ad: 
Vamos.' ! 
PETRA 


(¿Qué me querrá esta niña?) (Viendo que. Ma- 
tilde se separa de la chimenea haciéndole señas de 
que espere allí.) A 


ne li a 


ESCENA. XII 


MATILDE, REMEDIOS, PETRA y MANUEL 
pr MATILDE 


(a Manuel) Hasta luego. (Sin coger los guan- 
tes que estarán sobre la chimenea.) 


| MANUEL ds 
b Dúdiós 
EN REMEDIOS 
: Adiós, sobrino. 
- MANUEL 


Tomo. usted el brazo. Las acompañaré hasta el 


REMEDIOS 

buenas gracias. Ve tú delante, niña. (Matilde 
asa delante de Manuel y Remedios, y se dirige con. 
ellos al fondo. Cuando todos llegan a éste, Matilde 
ace. como si recordara alguna cosa.) 

4 ) MATILDE 

«08 qué cabeza!... ¡Pues no se me olvidaban 
los guantes! Sigan ustedes; en seguida voy. (Salen 
por el fondo. Remedios y Manel 


ESCENA XIHM 
MATILDE y PETRA 


atilde observa un instante hacia el fondo para 
ciorarse de que Manuel Y Remedios no la ven y 


; : MATILDE 
Petra enseñándole la carta.) Sin que, nadie se' 


— 81 — 


ROA O Do EN 
PETRA 
- Descuide usté. 
MATILDE 
No olvides que es urgente. (Coge los guantes que 
están sobre la chimenea y sale por el fondo. ) 
PETRA 
Y ahora a deéirle cuatfo palabritas dulces al otro 
¡ Viva el desahogo y ande el lío!... (Entra Auwro+ 
ra por la segunda puerta doredlade ER 


ESCENA XIV o E 
AURORA y PETRA de 


(Petra que se drige precipitadamente hacia la se- 
gunda puerta derecha, tropieza con Aurora.) 


AURORA 
(A Petra.) ¿Dónde vas tan aprisa? 
PETRA y 
(Enseñándole la carta.) A quitarle trabajo al 
cartero del interior. e 


> 


z 


e 

AURORA $ 

(Con indiferencia.) Una carta. >; 38 
PETRA E 

De la señorita Matilde pa su novio. o 
AURORA A 

¿Pa Manuel? : ao 
PETRA 3 


No seas estúpida. Manuel es el novio oficial; l: 
carta va pa el otro, pa el novio efetivo, mujer. 
AURORA 

(Con ansiedad.) ¿Pa Enrique? ¡Trae! Necesito 
ver esa carta. 
PETRA. e 

Esta carta... Mi 
: AURORA Da: 
Sí; ¡tráela! ¿No comprendes que leyendo, 
biendo lo que dice esa carta Puedo salvar a, M 
A 


TA 


y 
mel, ese Manuel a quien e y Matilde quie- 
n deshonra, es mi Manuel? 


A PETRA 


AURORA . 
El mío. ¡El que no será de ella! Pyrque tú, mi 
“amiga de siempre, mi hermana casl, no vas a per- 
m tir. que le hagan daño, y que yo muera de des- 
p ración. ps esa iaa ¡ Tráela, Petra! Da 


A PETRA 
o hace falta tanto, mujer. Tratándose de ti,+y 
acer bien a un Hombre, ¿voy a dudar yo? Ade- 
, ¿qué miramientos merece una mozo como Ma- 
boa antipáticas me son la hija y la ma- 
re! ¿Qué pué ocurrir? ¿Que se enteren y me pon- 
n en la del rey? Regaño más y garbanzo menos, 
O mismo tendré en otra casa. Toma. (Entrega la 
aa Aurora.) de | 
15 | AURORA 


A 


, He Mlbtdo muchas de esa casta. 1 aunque dE 
de pi o la cojan, no se sabe pa, quien, ni 


en el Cae junto al kiosco. Él sale. Mientras 


ros. están dentro de casa, iré yo allí. a | 


EOS 
$ 


FAURA ON DÍC EN 


pujar, como siempre. Urge que nos veamos. dd Tie- 
nes razón: no lleva firma. 
PETRA 
Quel le ocurre a Matilde para tantas precipita- 
ciones ? 


AURORA y 
Ya lo asprás luego. Ahora, es ocasión de otra co- 
sa. Ahora... (Se dirige al escritorio, coge un so- 


bre, mete en él la carta de Matilde y cierra el so- 
bre.) Esto es; otro sobre. (Dando la carta a Pe- 
tra.) Ten la carta y llévala en seguida. 
de PETRA. 
Corriente. (Sale Petra por la puerta segunda de- 
recha.) 
AURORA 
(Con actitud de triunfo.) ¿No pedías pruebas, 
Matilde? Ya las tengo. ¡ Ah, él! (Entra Manuel por 
el fondo en actitud meditabunda y triste y llegal 
hasta el primer término sin reparar en Aurora, que. 
habrá quedado junto a la segunda puerta derecha.) 
6 A 8 
ESCENA XV 
AURORA y MANUEL 


MANUEL . 
(¡Matilde!) (Com amargura.) ¡Tampoco Matil- 
de! (Con desesperación.) Y si alla no me compren-. 
de, ¿ qué va a ser de nuestro porvenir? ¿Qué va a. 
ser de mi dicha? ¡Porque mi dicha es ella! (Con pa-, 
sión. Se deja caer en una de las butacas y oculta 
el rostro entre las manos, mientras Aurora le con 
templa con tristeza y amor.Y | i 
AURORA A | 
(Acercándose a Manuel.) Señorito Manuel. 3 
MATILDE 

(Levanta la cabeza y ve a Aurora.) ME acér= 
cate. ¿Por qué me llamas señorito Manuel ? 


A) 


ÉS ) Pa: ENPADA Ed 


AURORA 


Eso MANUEL de O 

No; tú no debes llamarme así. Llámame Manuel i 

mo siempre, como antes. pa 
Debo AURORA cai 

E Como antes! E 

| MANUEL : 

"Lo mismo. Puede haber coneluído entre nosotros 

r obra del tiempo, y de las circunstancias, de he- 

hos que ni tú ni yo conseguiríamos volver alrás la, 

sión, el lazo carnal que nos unía; pero restan la = 

nfianza y el afecto. Si no somos dos amantes, so- 

-1m0S dos amigos fieles, dos hermanos. Los hermanos 

ni se llaman señorito, ni se hablan de usted. Hablé- 

Bonos: de tú. | pS 

a , AURORA da 

3 ¡Manuel Pad | ea 
4 MANUEL 

Pobre Aurora! ¡Pobre de mí, acaso!... 

da AURORA o Ai 

3 ti? ¿Qué te ocurre? ¿Qué tienes? OS 

MANUEL ON 


su fe, Pelidas sus A eianos y sus as a 

E nio de desvanecerse... ¡No ser comprendido! ANS 
¿No ser comprendido ni por aquellos que uno lleva 
dentro del corazón !... ¡Qué tortura más grande!... 
¿AAA *. AURORA : 

3% Manuel!. ne 


:d ella... e qc ella!... No; ¡si no debe 


" AURORA 


Ie _— 8H — 
ES: > 


k 


ad TOJAQuDbN DO MAA 
ns e y Ñ e 
A MANUEL ¿O 
E ¡Perdona!... Acaso te ofendan mis palabras 
de AURORA 


si NE ¡Ofenderme! ¿Por qe Lo nuestro concluyó ha- 
ce ya muchos A : h 


MANUEL 

¡No ser comprendido!... ¡No ser compriddca 
Tantos días preparándome para la lucha, tantos 
años de constante y ruda labor! ¡Tantas horas de 
vigilia, de esfuerzos, para iento el salto del por- 
Ein! Y cuando vengo aquí seguro del triunfo, 
¿qué encuentro? ¿Amor? Amia sí, el amor eo-- 
rriente, vulgar, el que se traduce en sonrisas, suspi-. 
ros, en palabras dulces, en pensamientos rutinarios, | 


2 
E 


en esperanzas baladíes; ese; no el amor verdade-- 
ro, el grande, el que resulta, más que aproximación 
compenetración, juxtaposición de dos seres; el que 
cree siempre y comprende siempre, porque cuando 
no comprende, adivina, y cuando no adivina admi- 
ra y respeta! Ahí tienes lo que buscaba yo, lo que 
EAS temo no hallar... Y si no lo encuentro, ¡qué tris- j 
| teza más espantosa para mi alma!... (Con desespe-' 
ración y ocultando el rostro entre sus manos.) 


AURORA | l 

(Con cariño.) ¡ Vamos, Manuel! Tú no debes 4co- 

bardarte. Un hombre que vale lo que tú, sale ade- 

lante con lo que desea, aunque esté solo, ee no 
le acompañe nadie, 


MANUEL 
¡Solo! ¡No... Repito que es iio Me ob 
Ceco, sOy SO JORO con ella, des 


AURORA 


- 


¡Ella! 
MANUEL 


A y | AURORA 
Si fuera eso solo! | 
le : MANUEL 


E AURORA A 
a verdad. de e. no debo mentir, da a des 


MANUEL 


| 0. AURORA 
de no te comprende; pero esto es poco. Ma- 
Led te qee es poco aun: ¡ Matilde te id 


MANUEL 
o a Qué dijiste, Aurora? 


AURORA 
MANUEL 


AURORA 


hs frases; se ise a cora en actitud ene a 
eno | da 


es verdad!. DA a ins de 
| AURORA. 


se | MANUEL Mon 
ú, ss tl. .. Lo que has dicho es edad Una 


- AURORA. 


O AE MINA 511.05 NN 


a o 


MANUEL 58 
Sí, la calumnias. Ya veo clara tu intensión. Aun + 
piensas en mí; aun quieres ganarme para ti... 
AURORA ] , 
¡ Manuel! ¡Manuel ! | A 
MANUEL 3 
Lo quieres. ¡Y como Matilde te estorba, preten- E 
. des deshacerte de ella y recoges todo el cieno que q 
amasaste en el arroyo cuando moza, para arrojarlo 
sobre ella y salpicarme a mí en el alma! 
AURORA F 08 
¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Y tú supones?... ¡Qué 
horror, Virgen santa, qué horror! ¡Trato de salyar- 
le y me insulta; procuro por su felicidá y me da en 
cara con mi vergonzoso pasao! ¡ Yo no merezco eso, Ñ 
Manuel! ¡No, no lo merezco! ? 
MANUEL ;- 
¡Di que mientes, mujer! ¡Dilo pronto; dilo y te 
perdono! ¡Acaba de decicid : 
AURORA 3 
¡No miento! Te engaña. Tiene un amante: En A 
rique. 3 
MANUEL 
¡Oh! 
AURORA y 
Sé que. te hago daño, mucho daño. Arrancar un + 
querer del pecho es muy doloroso. Pero la herida 
que te hago yo, puede curarse; curará. La que ellos 
van a causarte es de muerte. 0 


MANUEL qe 

¡Enrique! ¡Matilde!... No; ¡si no te ereo! ¡Si 
la adoro cómo voy a creerte! ¿ Quieres que te crea dia ; 
Dame una prueba; una que no admita vacilaciones ; 
que no permita dudas... ¿Tienes esa prueba?... 
No; no la tienes. ¿Verdad que no la tienes? 

AURORA ys 
La tengo. a : 
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PROS MANUEL A 


AURORA. 
He hablao con Matilde pa exigirle que no se ca- 


| e junto al five al E óyelos; y da 
E preso: de oirles, si te he mentido, mátame. | ula 
bi MANUEL a 
- ¡Conque ellos!... ¡Iré!' ES 
As AURORA 
Ho cumplido con mi obligación. Ahora, adiós, 
Manuel ¡Adios pá en jamás dela vidal 


A 


a MANUEL co 
¡No! No te irás. | | E 
Ned dl AURORA salio en 
Manuel ! | | | 
- MANUEL A 


¡No te irás! Si has mentido eres una eriatura 


AURORA 


MANUEL 


FIN DEL ACTO SEGUNDO - 


ACTO TERCERO. NM 


El teatro representa el jardín del hotel. A1 fondo ' 
la fachada trastera y entrada de éste. La puerta 
de entrada del hotel será practicable, conducien- 
do a ella tres o cuatro escalones de piedra. Esta 
puerta será de cristales, por los cuales asi como 
por los de las. ventanas, se verán luces encendi- 
das. A la derecha, en primer término, en lo que 
remedará tapia, una puertecita practicable que 
estará cerrada con un cerrojo al comienzo de la Y 
representación. 3 

A la izquierda, en segundo término, un kiosco chi-: , 
no al que dará acceso una pendiente enfrentada A 
con el público. En el resto de la Aer ár- 
boles, cuadros de flores, etcétera, etc. | 

La luz de la luna duminará el jardín al comenzar. í 
la escena, ocultándose cuando lo indiquen las ano- 
taciones y volviendo a salir cuando se marque. 

Al levantarse el telón, aparecen en primer término, 
a la derecha, sentados en sillas rústicas y tenien= 
do delante mesitas portátiles de mao Matilde, | 

A Remedios, y el doctor Ramírez. q 

En segundo término, a la izquierda, habrá una me- 


sa, portátil, tambián, pero más grande que las 
anteriores, 


18 


dis 


Mr - ESCENA PRIMERA' 
MATILDE, REMEDIOS, DOCTOR RAMÍREZ 
DON AMBROSIO 


4 


MATILDE cl 
No puede ser más agradable la temperatura, 


> 


i REMEDIOS 
o ando. no la. pierde por su novia!... 


| DOCTOR RAMÍREZ 


éstos. . (Señalando los de Matilde. ) 
o MATILDE 


7 
E 


EVOCA OL UN ON DIORNTA 


DON AMBROSIO E Y 
Es el arma que los médicos manejáis mejor. (Con. 
el mismo tono.) AT 

DOCTOR RAMÍREZ 

(Riendo.) Como vosotros el garrote. Cuestión: de 

costumbre. | 

DON AMBROSIO 4 

Y a propósito de Manuel. Ha estado hecha un 

santo durante la comida. ¡Cómo que no ha hablado 

apenas, que es su sistema único para no, mordcón 

a nadie! 


$ 
e. 
) 
+ 


A 


REMEDIOS » 


¡Calla! Pues es verdad, que ha estado muy serio 
MATILDE : 
Muy preocupado, nervioso... impaciente. ¿Qué 


le ocurrirá ? E 
DOCTOR RAMÍREZ bo 
ha conferencia, hija, la conferencia. Los sabios | 
Jóvenes toman esas cosas muy en serio. 
REMEDIOS 
Don Homobono se. retrasa. ¿ Si no irá a venird., 


z 


A 


A a 


A 


DOCTOR RAMÍREZ A 

Antes faltará a misa. : Ñ 
REMEDIOS | Me 

Cierto que hoy hemos comido más temprano. 
MATILDE Ad 


Manuel tiene que salir a las nueve. 


ESCENA II 
Dichos, DON HOMOBONO y MARIANO 


DON HOMOBONO 
-— Tomando la fresca, ¿eh? 
REMEDIOS e: 
Sí, pero la tomaremos con alguna cosita más co j 
mo de costumbre. ¡Mariano! 
MARIANO 


ON 


Señora. 
GO 


OR O aa 


REMEDIOS | UA 
Que le ayude a usted Petra a traer el café y los | 
cores. (Vase Mariano por el fondo.) | 


A DON HOMOBONO 
i Buen programa! Usted me dará una tacita de 
'é y yo luego le dará a usted codillo. 
Pia REMEDIOS 
O lo otro! E , 
%n DON HOMOBONO: 


a | DOCTOR RAMÍREZ ? 
¡Darle codillo a don Homobono! Resulta casi im- 
sible. Es muy segurito. 


| DON HOMOBONO 

Sí, señor, sí, señor. (Entran Petra y Mariano por 
el fondo con dos bandejas, servicio de café, bote- 
Mas de licores, nO y vasos.) 


ES 


O ESGANA 11. de ÓN 


TRA y MARIANO 


MATILDE 


DON AMBROSIO 
solo falta tomarlo. 
- MATILDE 


a. mesa de la izquierda, bae estará Petra. Ma- 
se ocupará en a ós copas y vasos de agua 


o 


des 


' 


FLOJO A DION A 


MATILDE 
¿La misma cantidad de azúcar? (4 todos.) . 
DON AMBROSIO | 
¡Por supuesto! 
MATILDE 104 
(Mientras sirve el café ayudada por Der 
Petra.) ¿Conque le viste a él (Bajo. He JAS 


PETRA e 
(Lo mismo.) Sí, señora. z 


¿Matilde se dirige a la derecha con dos tazas. de 3 
café en la mano; una que pone delante de su mac rá 
y otra delante de don Homobono.)- ! 

DON HOMOBONO 

Muchas gracias, hija. 

(Matilde vuelve a la mesa de la izquierda.) 


MATILDE 
(Mientras sirve otras dos tazas, bajo a Pet 
¿En' persona? 
PETRA 
(Bajo.) En persona. 


(Matilde vuelve a la derecha con dos tazas de 
fé que coloca frente al Doctor Yy don Ambros 


MATILDE 
Estas para ustedes. 
DOCTOR RAMÍREZ 
¡ Lástima que te lleves las manos! 
MATILDE eN 
- (Volviendo a la mesa de la izquierda y y bajo « 
Petra. ) ¿Y te dijo? 
PETRA : 0 
Ya lo sabe usté. Contéstale a tu. señorita a es 
hará como manda. S eS 


(¡Qué despacio va el tiempo.) (Sirviénd 
café.) 


OS 6. ad 


; DON HOMOBONO 
Apurando de um sorbo el café.) ¡Excelente!) 
A DOCTOR RAMÍREZ 


MANUEL 
( racias. Buenas aos don Homobono. (Manuel 


E DOCTOR RAMÍREZ 


s su “descubrimiento. 
MANUEL 


DOCTOR RAMÍREZ" 
ocho te espera! 


Ur IA 


D.1- 0 0 NINO 


GQ 
O 
> 

e 
d 
e 
Y 


DON AMBROSIO 
¡Un descubrimiento nada menos! (Con burlona 
ironía.) | 
MANUEL . | 
Un descubrimiento, sí señor; un descubrimiento 
que va a enseñarnos otra nueva verdad. ¡La ver- 
dad! (Como respondiendo a sus angustias interio» 
res.) ¡Cuántas luchas, cuántos dolores supone casi 
siempre encontrarla ! 
DOCTOR RAMÍREZ 
Avendaño ha trabajado mucho. 
é DON AMBROSIO 
Para inventar un nuevo explosivo. 
DON HOMOBONO 
Otro medio de destrucción. 
REMEDIOS 
Que los enemigos de la sociedad aprovecharán' 
seguramente contra ella. 
MANUEL 
No hay que apurarse. Todos esos explosivos son 
fuerzas; fuerzas salvajes al principio, por eso se 
emplean en servicio del mal. Ya domaremos, ya el- 
vilizaremos esás fuerzas para que se empleen en'. 
servicio del bien. Lo importante es que existan y 
que las vayamos conociendo. (Volviendo a su acti- 
tud serena de antes.) ¡Ay! (Inclina la cabeza sobre. 
el pecho.) e 
MATILDE E 
Extráñada de la actitud de Manuel.) ¿Qué ties. 
nes? Estás así como triste, como preocupado... 
¡ Tan nesto que te dejé cando nos fuimos de pa- 
seo!... 'E , 3 
MANUEL | q 
Acaso por eso; porque estaba eofibe muy ale- 
gre, estoy como estoy. Á grandes excitaciones, de- bo 
presiones grandes. (Hace una pausa y apura la ta- 
24 de café. Levantándose.) Vaya, Eb el momen- | 
to de dejarles. Pe 


Oe 


REMEDIOS 


MANUEL 


REMEDIOS 


p MANUEL 
tor.) ¿Usted no viene? 


DOCTOR RAMÍREZ 


prefiero el tresillo. Ya me enterarán maña- 
yb La oratoria de Avendaño es er 


MANUEL 
iéndose.) En tal. caso, adiós. 
! MATILDE | 


EE a D 100 En 


2 


vengas después que éstos se hayan ido y cuand 
estemos acostadas nosotras. 
MANUEL 


(Con intención.) Descuida, Matilde. Llegar! 
tiempo. (Sale Manuel por el fondo.) ) . 


: 08 
ESCENA V - Y 


ea 


MATIDE, REMEDIOS, DOCTOR, DON HOMC 
BONO, DON AMBROSIO. Luego PETRA y a 
RIANO cl 


DON AMBROSIO eN 
(A don Homobono.) ¡Un nuevo explosivo! 
DOCTOR RAMÍREZ a 


¡ Y formidable! Como no se equivoque Avenda 
ño, con una pequeñísima cantidad, metida en u 
tubo de acero, se puede hacer salar esta casa. 


DON AMBROSIO 


_ ¡Caracoles! (En este momento se debilita la lu 
de la luna.) E 


DON HOMOBONO 


El café se ha acabado, y esas condenadas nubt 
cillas se empeñan en taparnos la luna. 


REMEDIOS 


Hable usted sin rodeos y diga que está rabi 
por jugar al tresillo. Vamos cuando quieran 
des. (4 Mariano, que durante la escena habrá 
dado en pie en el último término.) Ven con: 
tra y lleváos esto. (Sale Mariano por el fondo 
vantándose dice a don Homobono.) ¡Darme | 
llo! Yo sí que nos a dárselo a usted. 


o e e AN 
AS 
A Ds 
% A 
' ' 


DON HOMOBONO JS q 
Puede! (Con ironía.) (Salen Petra y Mariano, 

tenes durante el diálogo wrán cogiendo tazas y va- 

, no dejando encima de la mesa grande más que 

cafeteras. En otras bandejas se llevarán los: va- 

y las tazas. También entrarán las mesitas por-. 

ales en el hotel.) (Ofreciendo el brazo a Reme- 

95.) ¿Andando? 

) _ REMEDIOS 


A e DOCTOR RAMÍREZ | e 
"Matilde ofreciéndole el brazo también.) ¿Y / 


"MATILDE 1 


ono, Y don Amro pio: ) 
he PETRA ' 
| y irando. A Mariano.) Tú coges esas dos me- 


) ESCENA V ' 
a. en seguida AURORA 


PETRA 


EPA O DONA DO AN 


do encima de ésta.) Ahora, a la cocina a bostezar 
hasta que a esa gente le entren las ganas de acos 
tarse. Les entrarán tarde; ¡claro! Como ellos nc 
madrugan... (Petra se dirige hacia el hotel cor 
la bandeja en la mano. En este momento sale de 
hotel Aurora con la mantilla echada sobre los hom. 
bros y se dirige hacia el kiosco, tropezando con Pe 
tra en el camano.) 
AURORA 


(¡Por fin va a convencerse de que no le engaño. 
Por fin voy a salvarte, Manuel.) (Sigue su camine 
y se encuentra con Petra.) 


PETRA 
(Sorprendida.) ¡Aurora! : 
AURORA , ; 
(Contrariada.) ¡Tú! 


PETRA 
Acabo de limpiar la mesa y llevo dentro este 
servicio. Tú, camino de casa, ¿verdad? des 


E 


3 


AURORA pd 
(Con turbación.) Ya lo ves. | 


PETRA d 

¡Quién pudiera imitarte! ¡Una noche entera p« 
una sola! Tú puedes disfrutarla; yo... Malo serí 
que pudiese. Pa nosotras, pa los eriados, las: noches 
libres sinifican desacomóo y desacomóo die han a 
bre. ¡ 


: AURORA 
ao Anda, vete dentro. (Tratando 


cer falta... Acaso te llamen... . Además, yo ten; 
mucha prisa. Voy de compras... | oe 


PETRA 


a la satrpartilla. ¡A mí qué me importa! Y 
te A. Los comercios no se cierran 


| AURORA 
mo respondiendo a su pensamiento.) ¡Las 


dE e PETRA 
ime, ¿le contaste a Manuel ? 


PETRA : 


chica, adiós. Ni que tuvieses azogue en el | 
da oe y hasta mañana. 

AURORA 
mañana, Petra. (Petra se dirige hacia el 
| Aurora pasa por delante del kiosco; y se 
a a la puerta tzquierda del muro del ho- 
de se detiene sin ser vista de Petra, espe- 


ESCENA VDE 
AURORA, al final MANUEL 


AURORA 


jue no se iba! LSe dirige hacia la de- | 
| ostará. esperando. Manuel. (Como com 


FOTO IN DIO B.BENRDA 


temor y recelo.) ¿Por qué dudo? ¿Por, qué tengo 
miedo de hacer lo que hago? (Breve pausa.) (Con 
decisión.) ¿Miedo yo? ¡Lo que hago es un bien! 
¡Es un bien! Adelante entonces. 


(Aurora se dirige a la puertecilla, de la derecha, 
no sin mirar antes si.alguien la ve. Cuando llega 
a la puerta, se detiene, escucha un momento incli- 
nada hacia ella y luego descorre el cerrojo con mu- 
cha precaución. La puerta se abre y aparece Ma- 
nuel. La luz de la luna habrá desaparecido comple- 
tamente.) 


; MANUEL 
(A Aurora.) ¿Eres tú? (Bajo.) 
AURORA 


(En el mismo tono.) Yo, Manuel. (Mamuel vuel- 
ve a correr el cerrojo con las mismas precauciones 
que empleó Aurora para descorrerlo, y se dirige 
hacia Aurora, que habrá retrocedido umos pasos.) 


ESCENA VIIT 
AURORA y MANUEL 


a 


+ MANUEL od a 
(Vuelto de espaldas a la puerta y sin separarst 
de ella aún.) ¡La verdad! ¡ Toda la verdad! Eso ne: 
cesito, aunque la verdad me asesine. (Manuel cogi 
a Aurora por la mano y se dirige con ella despacil 
hacia el kiosco. Mirando el kiosco y sus. alrededa 
res.) Aquí. ¿No es eso? Aquí es donde van a reú 
nirse, a entenderse. Aquí. ¡Donde siempre!.. . Da; 
palabras ¿eh? Dos palabras vulgares. Pues esta; 
dos palabras, las escribe ¿una mujer sobre un p: 


AER 


dacillo de papel blanco. Esribe una... otra luego: 
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juntan las dos, y matan la ventura de un hom- 
-(Con amarga desesperación.) 


AURORA 


MANUEL 


tio Bbasido por ellos, para fe sus da. 
)mes ; para hacer escarnio de mi credulidad, para 
derla incuamente. ¡Y esto una hora, un mo- 
to después acaso, de haberme ella quedo amor 


AURORA 


Á MANUEL 

a te oigo; ya te oigo. Figúrate si oiré bien que 
oy. repitiendo uno por uno los gritos que lan- 
mi dolor. 

coi AURORA 

os mío! ¿Por qué me has obligado a hacerle 
, 


.. ... 


MANUEL 


¡Sufrir!... No te arrepientas. Si lo que dijiste 
erdad, bien has hecho diciéndolo. Era tu deber. 
ro es verdad? ¿No me has mentido?... Mira, 
e hubieses mentido, si me dijeras “he O 

te perdonaría, ¡perdonarte es poco!; daría 
rr a tus rodillas para darte 


MA GD 


MANUEL 


(Con desesperación.) ¡No lo dice!... ¡No 10 ; 
ce, porque no lo puede decir! ¡Por que no ha me 
tido! ¡No! ¡Tú no mientes! ¡Los que mienten s 
ellos! ¡Es ella! ¡Ella! Dios grande, naturaleza i 
dopoderosa, ¿por qué sois tan erueles? ¿Por q 
permitís que el mal se disfrace con un cuerpo ht 
moso, que la iniquidad se oculte tras un rostro 1 
no de inocencia y la traición se escude en el bri 
apasionado de unos ojos serenos? ¡Ella! ¡ Matild 
¡ Dios mío! ¡Dios mío! (Se deja caer con desesy 
ración en un sofá de mimbre que habrá junto: 
kiosco.) | 

AURORA 


(Acercándose a él y luego de contemplarle e 
angustia un momento) Si yo te dije, yo te con 
la. verdad fué.. ñ 
MANUEL y 

(Interrumpiéndola.) ¡No te sinceres! ¿No oy 
que hiciste bien? Tampoco te preocupes od 1 
tormento. 

AURORA E 
¡Que no! j A 
MANUEL : ho 


Era necesario sufrirlo antes o sufrirlo despu 
(Brevisima pausa.) Como el enfermo, en el mom: 
to de la amputación, grito y me desespero; pe 
la acepto porque es precisa, porque es inevital 
El miembro gangrenado tiene que arrancarse de: 
carne viva, para que no la contamine y destruy 
La carne viva tiembla al verse delante del cuchill 
los nervios se insurreccionan y palpitan medros 
mente. Brilla el cuchillo junto a la carne, desg 
rrando arterias y músculos... El enfermo abre 1 
ojos; ve el miembro podrido, separado del. tron 
y llora, porque es algo suyo que le abandona 


— 14 


"e; ; Nora, pero después sonríe y da las gra- 
Alaro, apeque acaba de salvarle la vida. 


le abi de aquí dentro. (Seralándose el co- 
) Ni tan siquiera lo pensé, Bueno o malo, 
res salió. 


MANUEL 


AURORA 


MANUEL 


h ra. (Con alegría. dolorosa.) ¡Van a cesar 
udas! Por triste, por horrible que sea la ver= 
] O cara a cara con ella. (La he gue 


AURORA 


> desde el sitio que ocupan Manuel y ella, E 
y alumbrado 2% la luz de la EN la a 


”. 


Nadie todidía. Está tranquila, ya venderá! Ca 


A E DIG BNAAd 


MANUEL ' / d 


¡Ella, sí! (4 Aurora.) ¡Silercio! (Cogiéndola 
de la mano y e onaccadld hasta el kiosco.) Tú 
ahí dentro. Necesito estar solo con ella. (4Aurort 
empujada por Manuel, entra en el Ieiosco. Matild 
desciende por la escalera poco a poco y Manuel s 
oculta tras el tronco de un árbol. Matilde mira re 
celosamente a todas pares, y luego se dirige con re- 
solución hacia la puertecilla de la derecha. Manué 
la sigue con cautela y lentitud. En el momento en 
que Matilde va a descorrer el cerrojo, Manuel, de 
ha llegado junto a ella, detiene su mano. Matild 
se vuelve sorprendida y aterrada. La luna habrá des 
aparecido en el momento en que Matilde ha leg 
do al pie de la escalera.) 


MATILDE 


(Con terror.) ¡Manuel! (Reconociéndole.) 


MANUEL 
¡Qué puntual has sido, mujer! (Con sarcasmo 20 
loroso.) / 
ESCEN AX 


MATILDE y MANUEL 
MATILDE E 

(Tratando de huir.) ¡Manuel! Je 
MANUEL de 


(Sujetándola fuertemente por la muñeca.) 
te a e No a tanta prisa en coo 


par en par la puerta.) Cuando venga, franca 


— 106 — 


ntrada. ¡Que entre! (Conduce a Matilde al pri- 
término centro.) Y mientras llega él, hablemos 


MATILDE 


MANUEL | 
a has podido ser tan infame conmigo? ..., 
MATILDE ) 


MANUEL 


No tiembles. ¿Imaginas que voy a matarte? (Con 
eS. ¿ 

máa dolorosa.) No. Se mata a otras mujeres, 

cuyos os o cuyos crímenes pueden redimir- 


a, y el o de esa misma pasión enloquece; 
as que deshonran a un hombre por criminal, pe- 
) por arrebatado impulso. A ti, llevada al enga- 
lo por el egoísmo y por la codicia, matarte sería 
acerte mucho honor. Eres tan ruin, que ni siquie- 
1ene derecho a que te maten. 


MATILDE 
sjamo, Manuel, déjame!  (Procurando ale- 
a MANUEL 

reco ) ¡Dejarte! o e de nece- 


IO AA D. 1.0. EN 0 


pensabas seguir siendo de otro, ¿cómo has tenid 
valor para hacerme promesa de esposa? Si esto € 
cierto, ¿cómo ibas a tener la cínica audacia de arre 
dillarte al pie de un altar y ofrecerme ante Dios, e 

la casa, en el templo, en el santuario de ese Dios qu 
veneras, vamos, que dices que venerásy un pue 
impuro y una conciencia” vil? 


Pa 


MATILDE 


MANUEL | : 

No, no; si quiero continuar preguntándote, pa 

ra que me contestes, para que halles dentro de t: 

algo que te disculpe a tus propios ojos, algo qu 

convierta el amor que tuve en lástima, y no en as 
co, que es lo que ahora me inspiras. ; 


| MATILDE 
[ Manuel ! 
MANUEL 


¡No lo hallas! ¿Ves como no lo hallas? ! ¿Ve 
como ni lástima puedo tenerte? ¡Y sólo para sa 
tisfacer vuestra codicia miserable de unos _monto 


tencia de un hombre de bien! ¡ Parece mentira qu 
en vientres de mujer, haya Me para engendra 
monstruos así. 4 


MATILDE 19 A 

¡ Basta! pa dá ¿N 
MANUEL id q 

Calnda pienso vuestro delito, me entran cu 
de aplastarte contra la tierra. (Con ira.) 


MATILDE. A 
¡ Perdón! | El de 
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oO E do E 


A Caderas que arrodillarte, que humillarte de- 
at ella, e de cualquier ser honrado, co- 


o a Manuel y aparta con sus manos aquella con 
l al sujeta a Matilde, en el suelo.) 


AURORA 


(8: cando.) ¡No, Manuel, no la maltrates; 


ya habrá sothodo Manuel, al oir le voz de ¿En | 
vuelve la DA se levanta precipitadamon- e 


ENRIQUE 


¡Ampárote! Si; no tengas miedo. Cónta 
hombre, contra todos, te amparo yo. (Se adelanta 
hacia Manuel con arrogancia y decisión.) 


MANUEL 


(Con sarcasmo.) Vamos, tienes una condici 
noble; el valor. No esperaba yo tanto. y 
MATILDE 


(4 Enrique, por. Aurora.) Esa mujer le ha 
cho. : 
MANUEL AS 


¡Todo! Ax 
ENRIQUE 
¿Eh? 
MANUEL 


Más claro. Que estoy al cabo de vuestro in 
proceder; que he venido aquí para sorprender 
- que acabo de llamar a esta mujer, infame, y que 
ahora te llamo a ti. (Con energía.) 

ENRIQUE AA 

¡A mí! | a 

MANUEL 


Es el dictado que mereces. Por eso te lo doy. (: 
nuel y Enrique avanzan un poco uno hacia el 0 
Aurora trata de detener a Manuel, Matilde a En 
rique.) " 

| MATILDE 

¡Enrique! dl : 

i - AURORA ENE 
¡ Manuel ! ¡X 


dei Aa 


ENRIQUE | 


y me darás también una reparación, sosteniendo 
te la boca de una pistola o ante la punta de una 
pada, el insulto. 


MANUEL 


¡Yo! ¡Batirme yo contigo! ¡Jas Ja, ja! (Con ri- 
despreciativa y e rubl,j: ¡Qué necio eres, Enri- 


Y ENRIQUE 


' MANUEL 
lea yo, el ultrajado, la víctima de as 


( Eo, dan diestro en esgrima como en crímenes, 


selles mis labios con la muerte, y hagas de mi ca- 
e una e05a ia cubrir” O Artana se- 


ENRIQUE 


MANUEL 


| e ENRIQUE 

¡Oh! ¡Pues una reparación has de darme! No 
nieres de un modo será de otro. (Avanza hacia Ma- 
el en actitud amenazadora.) 

: a MATILDE 

iuuertendo detenerle.) No, Enrique, no. 

: ENRIQUE 

Suelta! (Desasiéndose de ella.) 


Lo 


HO A AIN DICEN" 
AURORA 
¡No, esto no es posible! 
¿ENRIQUE 


No quieres dármela como se usa entre los hom-- 
bres de nuestra clase, me la tomaré de otra forma. 
(Avanzando.) Cuerpo a cuerpo, arrancando con 
estas manos la lengua que me insulta, 


MANUEL 
¡Prueba! 
AURORA ' ) 
No. ¡Socorro! ¡Socorro! (Dirigiéndose hacia la 
puerta del hotel. Enrique levanta la mano para abo- 
fetear a Manuel; éste le sujeta con fuerza el bra 
zo, le coge por el otro y lo empuja hasta dejarlo” 
caer contra el banco que hay inmediato al kiosco.) 
MANUEL eo ñ: 
(Luchando.) ¡No puedes ! No podrás! Ta Natu-. 
raleza me ha hecho más fuerte que a ti, miserable. 
(Lo deja caer encima del banco. En este momento 
aparecen en el fondo Remedios, Homobono, Ambro-' 
sio y Ramírez. Ramirez, al ver la escena, se dirige 7 
" precipitademente hacia Enrique, en el momento qu 
éste se levanta.) 
ENRIQUE 


(Alzándose del banco en actitud descompuesta 
Manuel. )'¡ Tu vida! 


DOCTOR RAMÍREZ 


Envira silencio. No provoque usted el escá 
dalo. Venga usted. (Saca por la fuerza a Enriqn 
que se resiste, por la puertecilla del jardín.) (Ma 
tilde se deja caer en una silla y oculta el rostro en 
tre las manos. En este momento llegan, al pri ¡me 
término Remedios, Homobono y Ambrosio.) 

DON HOMOBONO 0 
(Con satisfacción.) (¡ Triunfé!) 


112 > 


AMBROSIO. 


REMEDIOS PS 


m 0 en otra, a mi sacrificio y mi en- 
cimiento. ¡Callar! ¡No! Hablar alto, muy alto, 
y lanzarles al rostro su torpeza y mi indig- 


0 DON AMBROSIO 
: o a tu familia! 
cl j MANUEL 


¡Vosotros mi familia! No, vosotros 
léis. ser mi. aOENGA no lo sois. 


dl AMBROSIO 


MANUEL 


¿Qué importa que llevemos la misma sangre, si 
no llevamos la misma alma? Entre vosotros he na 
cido, verdad. ¿Y eso, qué? Se nace donde la suer- | 
_te quiere, de la Amia que la suerte dispone; pe- 
ro esa cuna y esa familia, son obra del azar. No:hay * 
obligación de respetarlos cuando no son acreedores 
al respeto. No, no podéis ser mi familia; no lo sois, * 
lo repito. ¿Cóme han de serlo los que pretendían 
matar mi inteligencia con sus burlas; esclavizar mis * 
ideas con sus egoísmos, martirizar mi espíritu con 
todo género de humillaciones y manchar mi nom-* 
bre con la más horrible de las afrentas? Eso que- * 
ríais vosotros de mí; eso es lo que hubiérais con 0 
seguido, si esta mujer, (Aurora.) esta criatura no. 
hubiese llegado a tiempo, de salvarme. (4 Auro- 
ra.) No pg la cabeza, que la bajen ellos; tú: 
debes levantarla muy alta. Levántala. Míralos ca- 
ra a cara. ¡Así!... ¿Ves cómo son ellos los que 
bajan los ojos? q 

| DON AMBROSIO 

¡Ella! 

MANUEL 


(A Aurora.) ¡Y yo te abandoné por estápidol 
comrencionálianba sociales! Y yo te dejé sola, sola 
como antes, y con un desengaño más en el cora- 
zón. ¡Yo te abandoné, mujer generosa y leal! 


DON AMBROSIO 
¡ Manuel ! 

[MANUEL ¿ e 
¡ Abandonarte! ¿Por qué causa? ¿Qué culpa 1 


ce, y te dejé cobardemente, despreciando todo lo 

- bueno que hay en ti, para ir en busca de esta gen- 

te! Te dejé por ellos. Tú pagas mi abandono sal- 

'vándome. ¡Perdóname! 

o DON AMBROSIO 

¡Basta! Sal inmediatamente dé aquí. 

MANUEL 

3 -Sí, saldré. Voy a salir inmediatamente; con ella. 
ie DON AMBROSIO | 

¡Con ella!- 
N ; MANUEL 

| ¡Con ella! Porque con ella puedo dirigirme hacia 

Sd porvenir; porque en ella aun hay sentimientos 

de dignidad, de justicia, de amor; sentimientos aca- 

so pervertidos, descuidados acaso. No, importa, yo 

¿los despertaré. En ella, aun hay vida, y donde hay 

vida puede haber salud. En vosotros, no; vosotros 

no podéis acompañarme; los muertos no andan; y 

vosotros, sois muertos sin enterrar. 


¿e AURORA 

-Manuel.. 

MANUEL 

Quedáos. ahí solos; podríos ahí solos con vues- 
s pequeñeces y vuestros crímenes. (4 Aurora.) 
n tú. (Cogiéndola por la mano y acercándola a 
1.) En ti hay sangre Joven, sentimientos puros, 
onciencia virgen; en mí hay inteligencia, y hay vo- 
untad. ¡ Ven, Aurora! (Atrayéndola hacia sí.) Más 
erca, más cerca aun. Siempre juntos. De nosotros 
uede brotar algo fecundo. Deja a esos. (Se diri- 
hacia la derecha sosteniendo a Aurora con un) 
razo mientras los demás permanecen immóviles y 
atreverse a mirarlos.) Vamos a hacer humani- 
d nueva. | A 
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44 y 45. Ramuncho, por Pierre Loti. * : 
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61. Cuentos, por Guy de Maupassant. y 

62. Historia de Manón Lescaut, por el abate Prévosil 

63. Las bodas de Yolanda, por Hermán Sudermann. 

64. Tradiciones peruanas, por Ricardo Palma. 
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- NUESTROS PROPÓSITOS 


biblioteca está destinada principalmente a 
onas que aman la buena literatura. No hay, 
tanto, en sus editores el menor propósito de 
lzarse con determinado género de produe- 


nuestra aspiración contribuir a la mayor di. 
de aquellas grandes obras dramáticas, pro- 
en todos los tiempos y naciones, que han 
O a ser modelos de factura literaria, de gran 
0 de admirable versificación; dando cierta 
2ncia, que creemos justificada, a la original 
la castellana, a fin de que su conocimiento 
para desarrollar el buen gusto literario y a 
er también su merecida celebridad a muchox 
famosos, relegados entre nosotros a un in- 
do olvido, y que debieran gozar de nuestra 
ración por haber sido, y ser aún hoy mu- 
los, modelos y maestros en el decir y es- 


dida que desarrollemos nuestro plan, los lec- 
Teatro Clásico advertirán la forma en la 
mos poniendo en práctica nuestro objetivo 
y esperamos que ellos contribuyan con en 
gu consejo a su completa ejecución. 


liciones de nuestros volúmenes, de 128 pá- 
3 muy nutrido texto; representan un esfuer- 
lal ponderable, y esperamos vernos ayu- 
forma práctica por aquellas personas que 
er difundirse en nuestro país el conoci- 
las obras dramáticas que en su época 
ron. a formar el espíritu y la educación 
es generaciones, | 


Pedro Antonio de Alarcón, Bjornstjerne Bjorn 


Mistral, Alfredo de Musset, Edmundo de - 


JOYAS LITERARIA 
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E 

Es ana publicación semanal que edito esta E 
ma empresa, muy económica, y que persigue el: 
ble propósito de ofrecer al público argentino: T 
duecciones selectas, de los mejores novelistas 
todos los países, en volúmenes de un tamaño ñ 
manuable, con-buena factura tipográfica, cuida 
samente corregidos, y con 128 pagas; de nut: 
texto. os 
Hasta la fecha, ota por el creciente. fa 
de los lectores argentinos, hemos publicado y 
senta volúmenes, conteniendo obras escogidas 
los siguientes autores, cuya reputación goza de: 
recida fama universal> y 
Juan Wolfgang Guthe, Alfonso de Lamart 


Voltaire, Bernardino de Saint Pierre, Carlos 1 
kens, Feodor Dostoievsky, Walter Scott, Hon 0 
de Balzac, Guy de Maupassant, Lesnidaa Andre 
Emilia Pardo Bazán, Gustavo Flaubert, He rr 
Sudermann, Mark Twain, Benito Pérez Galdós 
Coppée, Máximo Gorki, León Tolstoi, Pierre 1 
Grazia Deledda, Juan Valera, Eugenio Cambi 
res, Ricardo Gutiérrez, Pierre Loti, Alfonso E 
det, Eca de Queiroz, Próspero Merimée, Fede 


José María de Pereda, Miguel uN ete, el 
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